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Resumen

Esta obra presenta el resultado de una investigación que analizó los imaginarios sociales de 
un grupo de estudiantes directamente afectados por el conflicto armado y otro indirectamente 
afectado, con el propósito de comprender cómo estas experiencias influyen en sus formas de 
interpretar la realidad, relacionarse con otros y proyectar el futuro. A través de entrevistas, ta-
lleres y análisis de relatos e imágenes, se identificaron representaciones vinculadas al miedo, 
la desconfianza y la pérdida, pero también a la esperanza y la construcción de paz. 

Los hallazgos muestran que los estudiantes directamente afectados elaboran memorias más 
cargadas de dolor y carencia de sentido de lo colectivo, mientras que los indirectamente afec-
tados tienden a reproducir discursos transmitidos por los medios o la comunidad, a la vez que 
se muestran más propensos a vincularse en acciones orientadas hacia lo público. El estudio 
resalta la importancia de reconocer la diversidad de contextos donde sucede el conflicto, para 
diseñar estrategias educativas que fortalezcan la memoria histórica, la ciudadanía crítica y la 
reconstrucción social.

Palabras clave: imaginarios sociales, estudiantes, conflicto armado, historia reciente

Abstract

This work presents the results of a study that analyzed the social imaginaries of a group of 
students directly affected by armed conflict and another indirectly affected, with the aim of 
understanding how these experiences influence their ways of interpreting reality, relating to 
others, and projecting the future. Through interviews, workshops, and analysis of stories and 
images, representations linked to fear, mistrust, and loss were identified, but also to hope and 
peacebuilding. 

The findings show that students directly affected develop memories that are more charged with 
pain and a lack of collective meaning, while those indirectly affected tend to reproduce dis-
courses transmitted by the media or the community, while also being more likely to engage in 
actions oriented toward the public sphere. The study highlights the importance of recognizing 
the diversity of contexts in which conflict occurs in order to design educational strategies that 
strengthen historical memory, critical citizenship, and social reconstruction.

Keywords: social imaginaries, students, armed conflict, recent history
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Prólogo

El libro que tengo el honor de prologar supone una aportación de notable interés 
que debe enmarcarse en las numerosas investigaciones internacionales sobre la 
enseñanza y el aprendizaje de los pasados recientes conflictivos de los siglos 
XX y XXI, no siempre debidamente abordados en la escuela, a menudo por falta 
de voluntad política, pese a que permanecen vivos en la memoria colectiva y 
continúan marcando la agenda sociopolítica en numerosos países. Pasados re-
cientes conflictivos, en los que inscribiríamos dictaduras afortunadamente hace 
muchos años superadas, como en los casos de Italia, España, Argentina, Chile o 
Brasil. Pero también conflictos armados que, como en los casos del terrorismo 
de ETA en el País Vasco, el conflicto de Irlanda del Norte o el del Perú en torno 
a Sendero Luminoso, se han desarrollado en democracias liberales de mayor o 
menor calidad hasta fechas más recientes, cuyas heridas, por tanto, se encuen-
tran mucho más abiertas y suponen un desafío específico para la educación y 
socialización de la juventud.

Y es, como resulta obvio, en este segundo grupo en el que se inscriben los 
trabajos sobre la enseñanza y aprendizaje del conflicto armado colombiano, 
cada vez más numerosos en un contexto en el que, como afirman los autores 
de este libro que aspira a arrojar más luz sobre el asunto, Colombia “aborda un 
difícil posacuerdo que permita superar más de 50 años de conflicto armado”, 
para lo cual resulta fundamental dirigir la mirada hacia las nuevas generaciones. 
Ciertamente, esta es una de las principales virtudes de este libro de Myriam 
Romero, doctora en Ciencias Sociales por Flacso Argentina con una tesis sobre 
el tema, y Diego Arias, reconocido especialista en los imaginarios de docentes y 
estudiantes sobre el conflicto colombiano, temas sobre los que ha publicado di-
versos trabajos. En efecto, los autores ponen el foco, partiendo de la conceptua-
lización de Taylor, en los “imaginarios sociales” de los jóvenes sobre el conflicto 
armado; atienden, como afirman los autores, a “una generación que se enfrenta 
al reto de vivir en paz”. 
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Más concretamente, tres decisiones metodológicas relacionadas con la de-
limitación de los participantes en esta investigación y con los modos de apro-
ximarse a sus imaginarios resultan fundamentales para entender el interés de la 
misma. En primer lugar, la atención a estudiantes de dos grados diferenciados 
de la educación media: décimo y undécimo. En segundo lugar, y como una de 
las grandes aportaciones de este estudio que aborda las memorias de jóvenes de 
“contextos (des)afectados por la violencia”, la comparación entre un municipio 
afectado por la violencia en la experiencia vivida por el alumnado y otro que 
lo estuvo en un pasado más alejado en el tiempo, pero no en el pasado más re-
ciente vivido por los estudiantes. Y, en tercer lugar, la novedad respecto a inves-
tigaciones previas que se desprende del recurso, mediante un intenso trabajo de 
campo, a muy diversas e imaginativas técnicas de recopilación de información 
que, combinando los relatos escritos (narrativas), orales (grupos de discusión) y 
visuales (dibujos), permitieron a los autores aproximarse a los imaginarios socia-
les de los jóvenes de ambos municipios, en una inteligente mixtura que facilitó 
diversas vías de expresión de experiencias traumáticas a menudo difíciles de 
transmitir.

La riqueza metodológica del trabajo, tanto en la elección de los participantes 
como en las técnicas de recopilación de información sobre sus imaginarios, tie-
ne su traducción, asimismo, en el matizado análisis que realizan Romero y Arias 
sobre estos. Sin ánimo de avanzar en exceso los resultados de la investigación, 
que no pueden resumirse en unas pocas líneas y que el lector comprenderá tan 
solo mediante la lectura atenta de los diversos capítulos, sí me gustaría destacar 
tres ideas clave que, a mi juicio, pone sobre la mesa esta investigación y que dan 
buena cuenta de su interés.

En primer lugar, en su análisis de las causas, características y actores del 
conflicto que dibujan —a menudo literalmente— los jóvenes participantes, el 
trabajo nos permite aproximarnos a una serie de pautas comunes que darían 
cuenta —aunque con matices y diversos grados de intensidad— de los imagi-
narios compartidos por el conjunto de los jóvenes estudiados. Así, se destacan 
rasgos entrelazados como el rechazo contundente de una violencia de la que se 
responsabiliza esencialmente a la guerrilla (intuyéndose una decepción ante la 
desviación de unas motivaciones iniciales consideradas a menudo justas) y a la 
que se asocian el antipoliticismo (entendiendo la corrupción y la codicia como 
motivaciones estructurales de los actores políticos y factores clave de la violen-
cia) y una resignación que frecuentemente presenta el conflicto como “eterno” 
y encaja con las visiones esencialistas según las cuales “los colombianos somos 
violentos”. En relación, los jóvenes suelen coincidir en la articulación de explica-
ciones presentistas del conflicto, más vinculadas —de forma casi inevitable— a 
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sus tiempos “coetáneos”, a su vivencia del conflicto en la actualidad, que a una 
perspectiva histórica poco aplicada o aplicada en muchas ocasiones de forma 
vaga y confusa.

En segundo lugar, más allá de estas pautas comunes, la investigación muestra 
interesantes diferencias entre los jóvenes en función del municipio, esto es, en 
función de si la “afectación” de la violencia es “directa” o “indirecta”, cuestión 
relevante teniendo en cuenta que, en general, “el conflicto es pensado y vivido 
local y regionalmente, con escasa resonancia nacional”. Así, entre otras diferen-
cias, entre los jóvenes del municipio afectado por la violencia y por contraste 
con los del municipio no afectado directamente, se destaca la mayor indetermi-
nación temporal e infinitud del conflicto, la normalización o naturalización de 
ciertas prácticas violentas o el mayor peso de la experiencia personal o familiar 
como fuente clave en la configuración de sus imaginarios.

Precisamente, en tercer y último lugar, me gustaría destacar que otra idea fun-
damental que se desprende del análisis es la relativa a la diversidad de fuentes de 
conocimiento o configuración de los imaginarios sociales de los jóvenes. En este 
punto, resulta muy interesante que, junto al destacado peso de la familia, las vi-
vencias directas o los medios de comunicación, los resultados apuntan a un ma-
yor peso del “registro escolar” que el señalado por trabajos previos, sugiriendo 
que el abordaje docente del conflicto armado colombiano como tema de aula 
explicaría la presencia de un “salto cognitivo” en forma de ocasionales explica-
ciones más complejas e historizadas de las causas, características y actores del 
conflicto entre los estudiantes de undécimo grado. Un resultado esperanzador 
en la medida que nos indica, sin atribuir a la escuela responsabilidades exclusi-
vas y soluciones milagrosas, un posible camino para superar visiones reduccio-
nistas y desmovilizadoras profundamente arraigadas y poder articular, así, narra- 
tivas complejas del conflicto y compromisos juveniles con una participación crí-
tica para la transformación sociopolítica del país en la época de la ansiada paz.

Carlos Fuertes Muñoz

Área de Didáctica de las Ciencias Sociales, Universidad de València

València, España, septiembre de 2022
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Introducción

El origen de este libro es una investigación cuyo propósito es la comprensión 
de cómo los jóvenes que han experimentado los efectos del conflicto armado 
de manera directa e indirecta han conformado sus visiones en torno al conflicto 
armado1. En esa investigación se examinaron esos imaginarios para discernir las 
similitudes y las diferencias de las experiencias directas e indirectas de la con-
frontación armada.

La muestra de participantes en este estudio está compuesta por adolescentes 
de los grados décimo y undécimo del sistema educativo colombiano, con eda-
des entre los 15 y los 19 años. Estos jóvenes nacieron o vivieron en uno de dos 
municipios: uno directamente afectado por el conflicto armado (municipio A) 
y otro con afectación indirecta (municipio B). El primero es un municipio rural 
que se encuentra ubicado en el departamento de Arauca y ha experimentado 
directamente los impactos del conflicto armado durante varias décadas: enfren-
tamientos entre grupos guerrilleros y las fuerzas estatales, episodios de masacres, 
desplazamientos forzados, secuestros, reclutamiento de menores y asesinatos 
selectivos. Varios autores sugieren que este territorio cumple un papel estratégico 
como zona de contienda, tanto en términos territoriales como políticos, espe-
cialmente debido a que es parte de la frontera con Venezuela y por su condición 
de importante enclave petrolero, con la presencia de actividades económicas 
ilegales como la extorsión y el secuestro. El segundo, por su parte, es un muni-
cipio rural del departamento de Cundinamarca, a pocos kilómetros de Bogotá, 
capital de Colombia.

La elección de esta población se basó en el interés por comprender la men-
talidad de individuos que estaban en la fase final de su educación secunda-
ria —es decir, el bachillerato— y habían atravesado un proceso educativo y de 

1	 Este libro es una adaptación de la tesis doctoral titulada Imaginarios sobre el conflicto armado 
y subjetividades políticas emergentes: un estudio de caso en jóvenes escolares colombianos 
(Romero 2021), presentada por Myriam Romero y codirigida por Diego Arias y Miriam Kriger.
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construcción de ideas moldeado por sus experiencias en un contexto sociocul-
tural particular. Así, el propósito principal de la investigación es entender cómo 
un conjunto de individuos comunica las representaciones que ha elaborado en 
cuanto a aspectos sociales e internos del conflicto armado en Colombia.

Para esta investigación, se partió del supuesto de que los entornos desem-
peñan un papel fundamental en la generación de las narrativas subjetivas de 
los estudiantes colombianos que han experimentado el conflicto armado. Sin 
embargo, es crucial aclarar que esta influencia no es un proceso unidireccional 
ni definitivo, ya que los contextos no son preestablecidos, sino que se trata de 
un proceso dinámico y evolutivo, del que también hacen partes las realidades 
particulares y las influencias de los propios jóvenes. En esta línea, los estudios 
que proponen una interrelación entre contextos sociales y la construcción de 
representaciones sugieren que la presencia y las acciones de los actores armados 
desencadenan, de manera paradójica, la formación de significados y contradic-
ciones a través de interacciones violentas y relaciones de poder propias.

El foco de este estudio es identificar las relaciones y los vínculos entre los 
entornos marcados por el conflicto armado y las elaboraciones internas, inter-
personales y subjetivas de los jóvenes. En ese sentido, este trabajo no solo se 
centra en las percepciones, los conocimientos y las emociones acerca del con-
flicto, sino también en las influencias de los jóvenes que moldean su forma de 
pensar, interactuar y existir con los demás. Específicamente, se explora cómo 
estas conexiones contribuyen a la creación de sus visiones sociales en torno a 
esta historia de violencia.

La complejidad de comprender y reflexionar sobre estas conexiones no es 
solamente el resultado de la vivencia directa del conflicto, sino también de la 
activación que esta vivencia puede generar en los individuos y los recursos (co-
nocimiento, emociones y actitudes) que tienen y tenemos para darle significado 
a esa experiencia. Esa activación comprende una trama social compartida que 
surge de procesos colectivos locales y de la influencia de factores familiares o 
institucionales (como el ámbito educativo), en los cuales se procesa o maneja la 
violencia experimentada a través de la creación de memorias.

Los imaginarios sociales conforman un conjunto de conceptos, entendimien-
tos, acciones y percepciones que fundamentan e influyen en las ideas colectivas 
y, al mismo tiempo, validan ciertas formas de pensar, comportarse, valorar y 
relacionarse. Son creaciones sociales comunes (Taylor, 2006) conectadas con 
las cambiantes condiciones espacio-temporales, es decir, con las características 
históricas. Se revela así un aspecto funcional de los imaginarios: son colecciones 
de representaciones o visiones de un plano en el cual las personas orientan y 
dan sentido a su manera de pensar, expresarse y participar en la sociedad. Se 
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pueden pensar como coordenadas que sitúan e integran a los individuos en el 
entorno social en el que están inmersos. Los imaginarios también suministran 
una comprensión de la identidad colectiva: cómo se debe interactuar, qué une 
como comunidad, cuáles son sus limitaciones y oportunidades. En efecto, este 
estudio específico detalla las diversas perspectivas de los jóvenes: los conoci-
mientos, las ideas, las posturas, las valoraciones, las emociones y las acciones 
que configuran significados compartidos en relación con la violencia política.

En cuanto a los aspectos de metodología, los datos se obtuvieron mediante 
estrategias como grupos de discusión (en total 4), trabajos individuales (en total 
69) y talleres (en total 4). Se combinaron momentos de ejercicios en solitario y 
creaciones individuales (en total 84).

El primer capítulo de la presente obra aborda las bases teóricas que guiaron la 
investigación. Introduce la noción de imaginarios sociales como concepto clave 
planteado por el historiador y filósofo Charles Taylor (2006). Esta conceptuali-
zación se usa para comprender los imaginarios que los jóvenes involucrados en 
el estudio han desarrollado en relación con el conflicto armado en Colombia.

El segundo capítulo expone las ideas compartidas de los jóvenes participan-
tes sobre el origen y las causas del conflicto armado y profundiza en tres catego-
rías emergentes en su orden de recurrencia: el poder como codicia, los aspectos 
histórico-políticos y las razones socioeconómicas. Más allá de diferencias por 
grados y por municipio, estos tres aspectos son los que destacan los estudiantes 
como origen de la guerra en Colombia.

El tercer capítulo aborda las características que le atribuyen los jóvenes al 
conflicto armado a partir de la manera como fueron dibujados sus tópicos más 
destacados; en estas ilustraciones elaboradas por los propios estudiantes resalta 
una caracterización del conflicto de carácter masculino, el componente militar, 
su infinitud en el tiempo y las secuelas que han dejado en la población de estos 
dos municipios.

El cuarto capítulo profundiza en los actores más mencionados por los jóvenes 
luego de la aplicación de los instrumentos de investigación. Aquí resuena que 
la culpa más importante se le atribuye a la guerrilla y que el municipio afectado 
por la violencia no se considera víctima por más afectaciones que haya sufrido.

La obra cierra con unas conclusiones que muestran el análisis interconecta-
do de las representaciones predominantes en torno al conflicto armado. Allí se 
exponen cuatro convergencias: la relación entre el imaginario de violencia y la 
disminución de lo público, la intersección del imaginario contemporáneo con la 
reducción de la comprensión histórica, la vinculación de las percepciones tem-
porales con la restricción de las prácticas orientadas a cambiar las condiciones 
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de vida en colaboración con otros y la interrelación entre el imaginario local/
regional y la disminución de la identificación nacional como un colectivo com-
partido de destino.

Llaman la atención las diferencias y las similitudes en la construcción de 
imaginarios en uno y otro grupo de estudiantes, en especial, la manera desigual 
en la que se concibe el poder, cómo se reparten inequitativamente las respon-
sabilidades del origen del conflicto armado, los elementos que destacan en las 
características de este y los diferentes actores que son subrayados y silenciados.

Se espera que el presente texto investigativo aporte a un campo de investiga-
ción incipiente y promisorio de la academia colombiana, a partir de un estudio 
situado y con el propósito final de contribuir no solo a la comprensión de los 
múltiples impactos del largo conflicto colombiano en las nuevas generaciones 
—generaciones que han experimentado (in)directamente la guerra—, sino tam-
bién para contribuir a que la histórica violencia política cese.
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Los imaginarios sociales
 

Este capítulo presenta el marco conceptual para comprender los imaginarios so-
ciales como categoría social y los aportes que algunos autores han hecho sobre 
el tema. Para ello, se da razón de la propuesta de Taylor (2006) y Arias (2014) y 
su relación con la presente investigación. 

El posicionamiento de los imaginarios sociales como un concepto en el ám-
bito de las ciencias sociales y como habilitador del análisis y de la comprensión 
de acontecimientos históricos ha sido un proceso de largo aliento. El concepto 
ha tenido que enfrentarse a perspectivas científicas de larga tradición y respaldo, 
que lo han etiquetado como subordinado a percepciones subjetivas carentes de 
elementos racionales y, por ende, poco o nada fiable para ser considerado parte 
del respetado dominio científico. Al mirar hacia atrás, Escobar (2000) sugiere 
que no fue sino hasta la segunda mitad del siglo XX cuando “el término ‘imagi-
nario’ se convirtió en una pista fundamental para las ciencias sociales” (p. 19).

Siguiendo la perspectiva de Escobar (2000), el término imaginario evolucionó 
de ser un adjetivo utilizado con desprecio a convertirse en un sustantivo funcio-
nal que resultó útil para acercarse a la comprensión de la realidad. Este autor 
indica que el concepto ha experimentado cambios y evoluciones que han gene-
rado debates variados, lo que a su vez ha conducido a la formación de distintas 
corrientes que han establecido definiciones concretas sobre el significado del 
término.

En su búsqueda del origen del concepto, Escobar (2000) indica que ha sido 
un elemento presente en gran parte de las ciencias sociales a lo largo del tiempo. 
Sin embargo, fue solo más tarde que la historia, como disciplina, mostró interés 
en los aspectos relacionados con lo imaginario, lo cual tuvo un impacto en la 
interpretación científica y sistemática de la realidad, principalmente, debido a la 
distancia que la historiografía tomó con respecto al concepto. Esto se debió, so-
bre todo, a dos razones: el término mentalidades ya estaba firmemente estableci-
do entre los historiadores y se asumía que lo imaginario constituía un obstáculo 
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para que la razón pudiera alcanzar un entendimiento del pasado. Cuando fi-
nalmente se desarrolla el empleo de este concepto entre los historiadores de la 
escuela de los Annales, “después de los años cincuenta” (Escobar, 2000, p. 19), 
este se integra al conjunto de herramientas que se utiliza para entender la reali-
dad tanto presente como pretérita.

La investigación de los imaginarios sociales es un campo emergente que no 
solo atrajo el interés de la historia, sino que también cautivó a otras disciplinas 
como la sociología y la psicología. Estas disciplinas se enfocaron en el análisis 
de cuestiones centrales de la vida social. En este espectro, se pueden encontrar 
numerosas reflexiones sobre aspectos políticos, ecológicos, económicos, demo-
cráticos y globales que complementan la comprensión de los imaginarios. La 
importancia de este fenómeno radica en que la aproximación conceptual ha 
propiciado un cambio cualitativo en la forma en que se examinan y se compren-
den realidades sociopolíticas y culturales.

Dentro del contexto de la tradición sociológica, la noción de imaginario se 
vincula inicialmente con el concepto de representaciones colectivas introdu-
cido por Durkheim (1982). Estas representaciones colectivas son percepciones 
abstractas creadas en conjunto y que constituyen la cultura de una sociedad. En 
otras palabras, son ideas que conforman una conciencia social. A partir de estas 
representaciones colectivas, se generan y moldean las representaciones indivi-
duales de acuerdo con las particularidades de cada individuo, lo que puede ma-
nifestarse como interpretaciones positivas o negativas de esa conciencia social. 
Es relevante destacar que, en la perspectiva de Durkheim, lo social se refiere a 
la funcionalidad significativa de una serie de elementos para un grupo, mientras 
que lo colectivo se relaciona con un conjunto específico de individuos. Así, más 
allá de lo biológico y lo individual, la sociedad desempeña un papel fundamen-
tal en el proceso de construcción del conocimiento del mundo.

El resumen de esta teoría sociológica del conocimiento de Durkheim está 
plasmado en su obra Las formas elementales de la vida religiosa, escrita en 1912. 
En este trabajo, establece su perspectiva de que “el individuo nace de la so-
ciedad y no la sociedad de los individuos” (citado en Vera, 2002, p. 107). En 
esta misma línea, identifica distintas instituciones como “creencias y modos de 
conducta instituidos por la colectividad” (Vera, 2002, p. 108), que surgen de 
la tradición de un grupo cultural particular y no de un individuo. Esto implica 
que los individuos no son quienes organizan, clasifican, comparan o conectan 
objetos del mundo de manera espontánea, sino que lo hacen de acuerdo con 
pautas sociales. Estas normas tienen su origen en los ideales establecidos y en los 
sistemas de valores que reflejan perspectivas estéticas, sociales, económicas, etc.
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Se puede destacar en este punto la perspectiva neodurkheimiana presentada 
por Anderson (1993), que analiza el dinamismo de la imaginación en su organi-
zación cultural y social. En este enfoque, el autor retoma las ideas de Durkheim, 
quien percibió que los conceptos compartidos colectivamente son esenciales en 
la conciencia individual y, además, actúan como fuerzas impulsoras de las re-
laciones sociales y las manifestaciones simbólicas de una cultura. Sin embargo, 
Anderson lleva esta noción un paso más allá al sugerir que estas categorías so-
ciales son maneras de concebir y construir una comunidad; incluso, afirma que 
todas las comunidades, especialmente las nacionales, son imaginadas.

Su abordaje de las indicaciones de los imaginarios sociales también está en-
marcado en la hermenéutica cultural. Es en ese contexto que emerge la configu-
ración concreta del mundo, activada a través de su interacción en instituciones 
sociales centrales como el gobierno, la religión y la educación, entre otras. De 
acuerdo con Castoriadis (según Aldegani, 2014), esta búsqueda del individuo 
moderno racional se sostiene sobre las instituciones sociales mencionadas, así 
como en sus prácticas sociales asociadas. Por ejemplo, en el caso del gobierno, 
la institución democrática clave gestiona las prácticas de la burocracia y el capi-
talismo. De este modo, se comprende que estas prácticas e instituciones sociales 
concretas son manifestaciones específicas de significados imaginarios más am-
plios que probablemente modelan la condición humana del ser en el mundo. 

Efectivamente, a lo largo de su evolución como concepto, lo imaginario ha 
logrado fortalecerse como un enfoque analítico particular de la teoría social, que 
normalmente tiende a ser altamente abstracta y a distanciarse de la observación 
empírica. En este sentido, ciertas teorías sociales no logran abordar las diversas 
formas en las que los individuos se relacionan, expresan o comparten sus vi-
vencias subjetivas continuas, así como las complejidades de sus interacciones 
dentro de un grupo y sus creencias y percepciones aceptadas como parte de la 
realidad. Por otro lado, el potencial analítico del imaginario social precisamente 
se centra en esas áreas.

Esta priorización de lo imaginario contrasta con el enfoque tradicional de la 
racionalidad europea, planteada en el contexto de la modernidad. En este traba-
jo se sostiene que el contraste entre razón e imaginación constituye el elemento 
central que da forma a las instituciones de la modernidad cultural, así como a 
una perspectiva que permite comprender la condición inherente a la humani-
dad. Esta perspectiva puede ser aprehendida al reconocer que para la imagina-
ción moderna es crucial ser verdaderamente creativa (o productiva), en lugar de 
ser meramente reproductora o imitativa (es decir, la imaginación no se limita a 
ser un simple reflejo de imágenes del mundo). Estos análisis no intentan suplan-
tar a la razón con la imaginación en los marcos teóricos, sino que pretenden 
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ampliar la naturaleza del conocimiento del mundo más allá del enfoque racio-
nalista-reduccionista. En este contexto, la imaginación es considerada como un 
acto creativo en contraste con su mero carácter reproductivo o imitativo, lo que 
diferencia el concepto de imaginario de lo que conocemos como capacidad de 
la imaginación.

En su significado del día a día, Arias (2014) postula que los imaginarios son 
un conjunto de representaciones, ideas, conceptos y valores que influyen en las 
maneras en que los individuos piensan, sienten y se comportan. El imaginario 
es una construcción que se origina en la sociedad y en el que los individuos se 
desarrollan a través de procesos de socialización prolongados y complejos. Este 
proceso está influenciado por contextos históricos y fuerzas político-culturales 
específicas. Además, estos imaginarios resultan altamente efectivos al ser per-
cibidos como respuestas individuales, a pesar de que en realidad provienen de 
una dinámica estructural subyacente.

En síntesis, las diversas teorías que abordan los imaginarios sociales tienen 
como objetivo interpretar las variadas formas en las que se manifiestan las cons-
trucciones culturales del significado y que moldean de manera creativa el en-
cuentro entre los seres humanos y el mundo. Este proceso de construcción, a su 
vez, facilita la conexión y la interacción con el entorno. Por otro lado, los imagi-
narios sociales también son establecidos al buscar ser comprendidos y analiza-
dos con el propósito de influir en la formación y la perpetuación de instituciones 
sociales y prácticas, es decir, en el cambio o la continuidad social. Esto implica 
que la sociedad se configura mediante los imaginarios sociales, pero a su vez, 
subsiste y evoluciona a través de ellos. Por lo tanto, no deben ser considera-
dos únicamente como formas de interpretación o comprensión del mundo; más 
bien, son realidades a partir de las cuales se manifiesta el poder y la acción, que 
influyen en el comportamiento humano y en la misma existencia de individuos 
y comunidades.

El horizonte expuesto del concepto de imaginarios sociales se alinea con los 
objetivos de la presente investigación, ya que ese concepto facilita un análisis 
más allá de las prácticas sociales y los discursos específicos. Este marco teórico 
hace posible reconocer los sistemas de ideas elaborados por fuerzas sociales 
más amplias, que son reconfigurados, filtrados y aumentados por los jóvenes. Es 
crucial destacar que, en lugar de idealizar de manera ingeniosa las expresiones 
de los jóvenes, el propósito declarado de este trabajo radica en enfatizar el papel 
de transmisión y reproducción del imaginario, que se ve influenciado por diver-
sos intereses, especialmente, en un tema tan complejo como el conflicto arma-
do. En otros términos, el concepto de imaginario social posibilita la evaluación 
de las expresiones subjetivas que los jóvenes usan desde el contexto social en el 
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cual se enfrentan intereses en conflicto y en el que se establecen características y 
perspectivas consideradas legítimas o hegemónicas en relación con el conflicto 
armado en Colombia.

Siguiendo esa línea, los imaginarios sociales ayudan a establecer fundamen-
tos sobre los cuales los individuos construyen su vida en función de sus vivencias 
personales; además, son ellos mismos la visión social del entorno en el que se 
desenvuelven los individuos. En este sentido, se reitera que el imaginario social 
engloba maneras de pensar y comportarse que son compartidas por la sociedad.

La concepción de imaginarios utilizados en el marco de este estudio está 
relacionada con “una comprensión […] de nuestra situación, en el marco de 
la cual se manifiestan los rasgos particulares de nuestro mundo tal como son” 
(Taylor, 2006, p. 39). En este enfoque, se subraya la importancia de situar a los 
individuos en relación con la sociedad en la que están inmersos. De esta ma-
nera, los imaginarios sociales permiten una comprensión del entorno social, ya 
que su análisis también ayuda a definir los límites de la identidad colectiva y su 
integración en un orden moral que, según Taylor (2006), va más allá de la sim-
ple noción de normas aplicables y que requieren una cierta comprensión de lo 
que hace posible estas normas. Este conjunto, al mismo tiempo que restringe y 
enmarca prácticas, también impulsa y cataliza cambios; no es estático, sino que 
se caracteriza por su naturaleza histórica y dinámica.

Los imaginarios sociales comprenden y se refieren a la representación, la 
interpretación y la participación en el ámbito social. Se trata de un conjunto 
simbólico: las concepciones y los pensamientos prevalentes en una sociedad o 
grupo. Esta es la fuente de los imaginarios y también el por qué los imaginarios 
capacitan para influir en la percepción de los individuos para guiar, cambiar y 
actualizar acciones colectivas.

Finalmente, la comprensión de los imaginarios desde el enfoque descrito lí-
neas atrás resulta potente para la presente investigación, ya que permite tender 
puentes y relaciones entre las percepciones aparentemente individuales de los 
jóvenes participantes en la presente pesquisa —expresada en sus respuestas y 
narrativas escritas y visuales— y los discursos sociales por décadas afincados 
con respecto a lo que es y ha sido el conflicto armado en Colombia.
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Causas del conflicto armado 
colombiano según los estudiantes

Este capítulo indaga qué clase de imaginarios sobre el conflicto armado desa-
rrollan los estudiantes que residen en contextos con impacto directo e indirecto 
de este. Esta pregunta de investigación, de manera más específica, es la siguien-
te: ¿cuáles son las fuentes que utilizan para justificar las raíces de la guerra en 
Colombia? Los datos evaluados se derivan de la combinación y la conexión de la 
información recolectada a partir de la aplicación talleres y grupos de discusión.

A pesar de que los jóvenes exhibieron diversas orientaciones, se priorizaron 
aquellas que reflejaban interpretaciones compartidas. Esta elección se alinea 
con la perspectiva de Taylor (2006), quien sostiene que los imaginarios sociales 
se manifiestan en lo que es compartido por un grupo social o la sociedad en su 
conjunto. La repetición y la conexión de sentidos y significados sociales se trans-
forman en marcas que otorgan comprensión a los acontecimientos sociales, sus 
prácticas y su interrelación con las percepciones colectivas.

En las siguientes páginas, se abordan tanto las tendencias generales observa-
das en los jóvenes como las disparidades y las similitudes entre los dos munici-
pios analizados. También se exponen los elementos con los cuales los jóvenes 
explican las causas, orígenes e inicios del conflicto armado.

Comprendemos que las concepciones que se forjan en conjunto y que dan 
sentido a las formas adoptadas por una sociedad o por grupos más pequeños, 
son un componente esencial que contribuye al surgimiento y a la compren-
sión de los imaginarios sociales. Este enfoque colectivo, en lugar de ser un acto 
inmediato de conocimiento, “debe remitirse a una comprensión más amplia 
de nuestra situación […]: la relación que mantenemos unos con otros, cómo 
hemos llegado a esta situación, cómo nos relacionamos con otros grupos, etc.” 
(Taylor, 2006, pág. 39). En este sentido, la atención de este texto se centra en las 
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concepciones que los jóvenes adoptan de manera colectiva acerca de las causas 
del conflicto armado.

Reflexionar sobre los orígenes de un evento histórico como el conflicto ar-
mado colombiano (aún en curso y sin resolución) comprende considerar una 
explicación que abarque múltiples causas y que dé cuenta de los factores que 
desataron esta situación que ha afectado a Colombia desde la mitad del siglo 
XX. Investigar sobre los orígenes implica examinar uno de los aspectos de la 
comprensión histórica: la causalidad. En este contexto, en respuesta a la cues-
tión sobre las causas del conflicto armado en Colombia, surgieron tres patrones 
predominantes: 1) aquel que atribuye la causalidad al poder, en términos de 
ambiciones de codicia y control territorial; 2) aquel que asocia la causalidad a 
elementos histórico-políticos, vinculados con la marginación en la participación 
política, el bipartidismo y los desacuerdos entre una porción de la población y 
el Estado; 3) y aquel que relaciona la causalidad con aspectos socioeconómicos, 
que se refieren a la desigualdad social, la corrupción y la disparidad económica. 

Los datos para una primera clasificación surgen de una producción individual 
de los estudiantes: un escrito que consiste en continuar un fragmento de una his-
toria inventada (tabla 1). Con este ejercicio (en el que participaron 23 jóvenes: 
12 del municipio A y 11 del B), se busca indagar específicamente por las causas 
del conflicto armado. La directiva de este instrumento consistía en proporcio-
nar un extracto de la narración El principio de las cosas, escrita por Francisco 
Montaña (2017), y concluir la historia.

El segundo instrumento también fue de producción individual. Se trata de una 
situación ficticia en la que cada joven debía asumir el reto de contar y compartir 
con extranjeros lo que comprendía y sabía sobre el conflicto armado. En esta 
actividad participaron 86 jóvenes en total (40 del municipio A y 46 del B), pero 
solo 34 estudiantes (40 %) aludieron a elementos próximos a los orígenes del 
conflicto en Colombia. La instrucción era informar a una persona de otro país de 
las causas y actores de la guerra.

En líneas gruesas, es posible observar que, en ambos municipios, el 30 % 
de los jóvenes identificaron el poder (vinculado con la codicia) como la causa 
primordial del conflicto armado. Por su parte, tanto las causas socioeconómicas 
como las políticas generaron un porcentaje equivalente del 22 % cada una.
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Tabla 1. Percepción general sobre el origen del conflicto  
armado en los jóvenes (instrumento 1)

Poder (codicia) 30 %

Histórico-político 22 %

Socioeconómico 22 %

No define 26 %

Fuente: elaboración propia.

Adicionalmente, se muestra que el municipio A (que sufre un impacto directo 
del conflicto) muestra una preferencia del 50 % hacia el poder como causa, 
mientras que el municipio B opta por lo socioeconómico, con un 27 % (tabla 2).

Tabla 2. Percepción general sobre el origen del conflicto armado  
en los jóvenes desagregada por municipio (instrumento 1)

Municipio A Municipio B

Poder (codicia) 50 % 9 %

Histórico-político 33 % 9 %

Socioeconómico 17 % 27 %

No define 0 55 %

Fuente: elaboración propia.

En la aplicación del segundo instrumento (tabla 3), se observa que la referencia 
al poder ocupa la posición más alta de preferencia junto con las causas his-
tórico-políticas, ambos con un 39 %. Esto indica que el 76 % de los estudian-
tes participantes de los dos municipios vinculan el conflicto armado con estos 
dos elementos, mientras que el aspecto socioeconómico obtiene un 24 %. En 
los datos relacionados con este instrumento, se muestra que en el municipio 
A se produjo un cambio de enfoque de los estudiantes: si antes el poder era el 
preferido en cuanto a las causas del conflicto, para este instrumento el mayor 
porcentaje corresponde a los elementos histórico-políticos como los principales 
generadores del conflicto. Por otro lado, en el municipio B hubo también un 
desplazamiento: las razones socioeconómicas dejaron de ocupar el primer lugar 
y cedieron su puesto a explicaciones políticas como aspectos generadores de la 
guerra en Colombia (tabla 4).
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Tabla 3. Percepción general sobre el origen del conflicto armado  
en los jóvenes de los dos municipios (instrumento 2)

Poder (codicia) 39 %

Histórico político 39 %

Socioeconómico 24 %

No define  

Fuente: elaboración propia.

Tabla 4. Percepción desagregada por municipio sobre el origen  
del conflicto armado en los jóvenes (instrumento 2)

Municipio A Municipio B
Poder (codicia) 35 % 43 %

Histórico político 45 % 29 %

Socioeconómico 20 % 29 %

Fuente: elaboración propia.

El poder como codicia es el origen de la violencia
En esta sección se ahonda en la primera dirección identificada en el análisis 
cuantitativo previo: la noción de poder como codicia, el poder asociado con 
el deseo de acumulación. Aquí se presentan y examinan extractos de los textos 
creados por los estudiantes, además de fragmentos de conversaciones grupales 
que brindan la oportunidad de escuchar directamente las opiniones de los jó-
venes. Este proceso comprende tanto el registro individual, llevado a cabo de 
manera introspectiva, como el registro de las voces de los estudiantes mientras 
interactuaban con sus compañeros, caracterizado por un carácter más espontá-
neo en el contexto de los grupos de discusión.

El concepto de poder, según la percepción de los jóvenes, se refiere a la 
intención de obtener riqueza y detentar control territorial. Dado que la palabra 
poder fue empleada por los jóvenes para expresar su intención, se opta por re-
tener dicha denominación, pese a que su sentido académico es ambiguo en la 
aplicación del instrumento. De acuerdo con Izquierdo (2007), el poder se consi-
dera un elemento esencial de análisis en cualquier dinámica social, económica 
y política en un sistema jerarquizado. El mismo autor sugiere identificar cuándo 
una relación de poder es de naturaleza lineal o circular. En las interacciones 
lineales, las personas pueden forjar alianzas con otros actores cuando objetivos 
e intereses coinciden o se complementan. Estas relaciones son lineales debido 
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a que tienen un comienzo y un fin, es decir, una vez que se logra el objetivo, la 
relación concluye. 

En el escenario circular de poder, en cambio, la mayoría de la población 
debe entender que el objetivo principal de los actores no coincide con sus pro-
pios objetivos (Izquierdo, 2007). En esta circunstancia, la conexión que las élites 
establecen con la población se caracteriza por ser de sujeto a objeto, de actor 
a recurso, y la posición de la mayoría de la población es de sometimiento. A 
diferencia de las conexiones de poder de tipo lineal, las relaciones circulares 
carecen de un término. Por lo tanto, es evidente que los jóvenes involucrados en 
la presente investigación tienden a vincular el conflicto armado colombiano con 
modelos de poder de naturaleza circular.

Tal como se dijo anteriormente, los jóvenes en ambos municipios predomi-
nantemente realizaron una conexión entre el conflicto armado colombiano y 
conceptos como codicia, ambición y control territorial mediante el uso de armas. 
Esta tendencia implica que la mayoría de los jóvenes sostiene la creencia de que 
el conflicto armado en Colombia está directamente relacionado con la codicia, 
la ambición y la intención de “tomar el poder”, “tomar el mando” o “mante-
nerlo” por parte de ciertos grupos insurgentes. En esta perspectiva, el poder se 
identifica como la capacidad militar que conduce principalmente a lograr metas 
materiales, como el dominio de un territorio geográfico estratégico, ya sea para 
esconderse, combatir al enemigo o ejercer acciones bélicas en el contexto de 
las dinámicas propias del narcotráfico. En la tabla 5 se transcriben algunos frag-
mentos de sus relatos.

La interacción de la vivencia directa en el conflicto armado se hace visible en 
la considerable disparidad entre el municipio A y el municipio B en lo que respe-
ta a la percepción del poder como origen del conflicto armado. Los datos numé-
ricos, los comentarios mencionados anteriormente y otros que se detallarán más 
adelante corroboran esta experiencia directa. De esta manera, en los jóvenes en 
el municipio A —impactados directamente por la violencia— fueron comunes 
expresiones como “quedar al mando de todos”, “tomar el poder”, “llegar al 
poder”, entre otras. También se mencionan enfrentamientos armados, no solo 
entre la guerrilla y las fuerzas militares, sino también entre los mismos grupos 
guerrilleros; esto es referido especialmente por los estudiantes del municipio A.

Por otro lado, es notable que los jóvenes del municipio B —a diferencia de 
los del A— no mencionan enfrentamientos entre grupos armados. En su lugar, 
interpretan el poder como codicia y perciben patente esta relación en el robo de 
tierras, la vulnerabilidad y la fragilidad que los campesinos experimentan como 
víctimas de los grupos armados. Se puede apreciar un grado de solidaridad con 
este sector social.
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Tabla 5. Fragmentos de relatos de los jóvenes sobre el conflicto

Municipio A Municipio B

Los grupos armados quieren tomar el poder 
y no toleran que otros lo tengan, por esto 
hay muchos conflictos […] se pelean porque 
quieren un territorio para ellos solos […]. 
(Joven de grado décimo)

Los mandos quieren tener más poder y auto-
ridad, llevando la contraria al Estado, como 
realizando operativos de ataque hacia el 
ejército y la policía. (Joven de grado décimo)

La guerra que tiene Colombia también es 
porque han aparecido distintos grupos arma-
dos y pelean entre ellos generando muchas 
muertes para poder ganar y quedar como 
al mando de todos o saber cuál es el grupo 
más fuerte. (Joven de grado décimo)

El conflicto armado se ha vivido en 
Colombia desde hace muchos años y esto 
sucede por el poder al cual se quiere llegar, 
no les importa si mueren personas inocentes, 
solo quieren llegar al poder que es llegar 
a gobernar todo el país. (Joven de grado 
décimo)

El conflicto armado se ha venido presen-
tando desde hace muchos años y que los 
descendientes de las fuerzas armadas quie-
ren tomar derechos o tomar el mando en 
municipio pequeños como lo es este. (Joven 
de grado décimo)

[El conflicto armado] es la pelea o lucha de 
unos cuantos grupos para alcanzar el po-
der sin importarles las consecuencias para 
las personas del común. (Joven de grado 
undécimo)

Unos grupos armados quieren gobernar 
porque luchan por el poder y la ambición. 
(Joven de grado décimo)

Es un grupo de personas que quieren ha-
cer sus propias reglas, ellos invaden los 
territorios campesinos (monte), porque se 
pueden esconder fácilmente, ellos son per-
sonas que quieren hacer dinero fácil por 
medio de las drogas y las armas. (Joven de 
grado décimo)

[El conflicto armado] es una guerra que 
siempre ha existido de grupos diferentes 
por pelearse por un territorio o por apo-
derarse del gobierno de un país. (Joven de 
grado décimo)

Es una forma de aprovecharse de los más 
indefensos, es algo que afecta y afectará la 
integridad de las personas. (Joven de grado 
undécimo)

El conflicto armado colombiano es una 
guerra que siempre ha vivido nuestro país 
a lo largo del tiempo por diferentes gru-
pos armados que quieren quedarse con 
la tierra de campesinos. (Joven de grado 
undécimo) 

Fuente: elaboración propia.

Según la perspectiva de los y las participantes involucrados en este estudio, el 
origen principal del conflicto armado en Colombia tiene que ver con la avaricia 
derivada del poder, aunque existen diversos matices en su interpretación. Se po-
dría señalar que los jóvenes, por un lado, basan su apreciación en sus vivencias 
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más recientes y, por otro, en las circunstancias específicas de su contexto regio-
nal al intentar comprender el conflicto colombiano. 

De este modo, predominan en su enfoque las interpretaciones vinculadas 
con las intenciones de los participantes en el conflicto. A juicio de los propios 
jóvenes, estas intenciones se fundamentan exclusivamente en estos objetivos 
personales y no se alinean con las auténticas necesidades de la sociedad co-
lombiana (Claros, 2010; Suárez, 2014; Sánchez, 2017). En sintonía con esta 
observación, Sánchez (2017) plantea que “en las visiones estudiantiles existen 
[…] explicaciones internas que localizan la fuente del conflicto en la naturaleza 
de los protagonistas […]” (p. 201).

Desde una perspectiva teórica, el poder interpretado como codicia funciona 
como un elemento perpetuador y no como una causa histórica relacionada con 
el origen del conflicto armado. Sin lugar a dudas, este elemento contribuye a la 
persistencia del conflicto armado, que en el contexto colombiano está relacio-
nado con el dominio y el manejo de territorios y recursos naturales explotables 
como el petróleo, el oro (mediante minería ilegal), el carbón y los cultivos de 
coca y amapola, así como con el acceso a los fondos públicos (Yaffe, 2011).

En esta línea de ideas, las narraciones de los jóvenes, en lugar de correspon-
der con horizontes académicos, se orientan hacia la narración de sucesos vio-
lentos que han experimentado de manera directa, que han sido presenciados por 
sus familiares o que han llegado a través de información mediática. Existe una 
marcada propensión a abordar las raíces del conflicto armado desde el contexto 
actual y a partir de las vivencias en el propio contexto sociocultural.

En particular, en lo que se refiere al comportamiento (y según el nivel esco-
lar), es de notar que los estudiantes de décimo grado, en ambas localidades ana-
lizadas, identifican la supremacía del poder como origen del conflicto armado 
en Colombia. Por otro lado, en el caso de los estudiantes de undécimo grado, 
prevalecieron las causas políticas y socioeconómicas. Ante esta coincidencia 
en ambos municipios, surge la interrogante sobre qué circunstancia o vivencia 
puede provocar un cambio tan drástico en un periodo tan breve.

Los resultados del primer instrumento (tabla 6) indican que en el municipio 
A los estudiantes de décimo grado tienen la perspectiva de la predominancia 
del poder en un 83 %, en contraposición con el 17 % de los estudiantes de un-
décimo grado. Según los datos recopilados por el segundo instrumento (tabla 
7), en el municipio B también se obtuvo que los estudiantes de décimo grado 
definieron una primacía del poder con un 83 %, en comparación con el 13 % de 
los estudiantes de undécimo grado.
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Tabla 6. Percepción desagregada por municipio y por grado escolar  
sobre el origen del conflicto armado en los jóvenes (instrumento 1)

Grado Décimo Undécimo

Municipio A B A B

Poder 83 % 17 % 17 % 0 %

Histórico-político 17 % 17 % 50 % 0 %

Socioeconómico 0 % 17 % 33 % 40 %

No define 0 % 50 % 0 % 60 %

Fuente: elaboración propia.

Tabla 7. Percepción desagregada por municipio y grado escolar  
sobre el origen del conflicto armado en los jóvenes (instrumento 2)

Grado Décimo Undécimo

Municipio A B A B

Poder 20 % 83 % 50 % 13 %

Histórico-político 50 % 17 % 40 % 38 %

Socioeconómico 30 % 0 % 10 % 50 %

No define 0 % 0 % 0 % 0 %

Fuente: elaboración propia.

Consideramos, con base en estos datos, la posibilidad de que la escuela desem-
peñe un papel crucial en este cambio abrupto de percepción de un grado a otro. 
Por un lado, esto se debe a la falta de otra institución compartida que pueda 
tener un impacto similar en tan poco tiempo. Por otro lado, surge la pregunta de 
dónde más se podrían discutir temas de socialización si no fuera en la escuela. 
Desde esta perspectiva, en el intervalo entre esos dos grados podría ocurrir una 
transformación en términos cognitivos que se refleja en un cambio significativo 
en el proceso de aprendizaje: se abordan, de un año escolar a otro, temas más 
complejos y cercanos a una explicación desde el conocimiento escolar para 
comprender la histórica confrontación armada.

Al considerar nuevamente el tema del poder, en el municipio A, la vivencia 
directa del conflicto armado puede ser la causa de la relevancia de este tema en 
las percepciones de los estudiantes, y se expresa generalmente como abuso e 
imposición de autoridad. Se trata de una tonalidad particular que se manifiesta 
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y se destaca de manera considerable en las narraciones de los jóvenes en dicho 
municipio. Este matiz está relacionado con la conexión entre el poder (y su 
abuso) y el sustento de un aparente orden social que, de acuerdo con lo que se 
insinúa, parece implicar una posición contraria a la población:

Las fuerzas armadas quieren tomar el mando en territorios que no les pertene-
cen y estas fuerzas, han venido aterrorizando a las personas de estos pueblos 
y de Colombia, aunque no solo son los del ELN ni las FARC. Se dice que el 
gobierno está implicado en esas cosas porque los apoyan en la corrupción que 
se ve como por ejemplo acá en el municipio. Aquí los que mandan son esos 
grupos armados que quieren dominar a la gente con el cuento de que porque 
ellos tienen armas nosotros tenemos que acomodarnos a las leyes de ellos o si 
no más adelante veremos las consecuencias. Más que todo la gente termina ate-
morizándose y siendo neutros en esas cosas para no ser víctimas de esos grupos. 
Sabiendo que no está bien porque en realidad ellos no son los que mandan, 
pero bueno la gente le toca acostumbrarse en estos territorios ya que tienen per-
tenencias y el diario vivir en estas tierras. (Joven de grado décimo, municipio A)

Esas mismas ideas también son evidentes en este segmento del grupo de discu-
sión conformado por estudiantes de undécimo grado en la localidad impactada 
por el conflicto:

Estudiante 1: Una vez yo tenía unos amigos que les gustaba correr en la moto y 
eso… hacer bulla en la moto, y entonces pues los elenos2 citaron a todos esos 
chinos3; bueno, los citaron a una reunión por allá lejos, por allá para adentro4 y 
les dijeron que qué iban a hacer, que iban a hacer orden o qué con esa moto.

Entrevistadora: ¿Y tú conoces a alguno de esos chicos?

Estudiante 2: Él es uno de ellos.

[Risas de todo el grupo]

Estudiante 1: Sí, pues eran amigos míos. 

[Risas de todo el grupo] 

2	 Forma de mencionar a los miembros de la guerrilla del ELN.

3	 Modo informal para hacer referencia a niños o jóvenes.

4	 “Adentro” se refiere a las zonas que la guerrilla suele utilizar: áreas de montaña, selva o terre-
nos más alejados.
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Estudiante 1: Entonces que les iban a quemar la moto, ¿no? Una vez quemaron 
varias motos porque es que cuando hacen paro5 dicen que no anden en moto 
en el pueblo o les agarran la moto. Si a usted lo encuentran con la moto por 
ahí se la agarran y se la tienden. Una vez prendieron fuego a una allá en la 
entrada del pueblo.

En otra parte de la conversación los estudiantes afirman:

Estudiante 3: Que, pues, dice mi compañera que la guerrilla solamente va con-
tra el Estado y yo me opongo a eso porque aquí ha habido muchos mucha-
chos, que uno conoce, que los han matado porque han robado, limpian… 
limpian el pueblo, hacen limpieza6.

Estudiante 1: El orden, eso es el orden.	

Estudiante 3: Es que ellos [los guerrilleros] … ellos antes de hacer la limpieza 
tienen la manía de… de decirle… si la cagó una vez se la pasan; y ya después, 
ya ahí sí se sale en la lista, porque ellos sueltan una lista. Es una lista, si usted se 
mira dentro de esa lista lo mejor que puede hacer es migrar del lugar donde…

Estudiante 4: Sí, pero porque es que yo conozco a un chino, yo me la paso 
con él… me la paso no, yo hablaba con él… el chino era marihuanero y a los 
marihuaneros los matan, el chino se había ido para otro municipio y después 
por ahí en un año o año y medio fue que volvió acá y lo mataron.

Entrevistadora: ¿Por eso? ¿Porque volvió?

Estudiante 4: Sí, porque si después de que lo echan de acá… no vuelva, no 
tiene que volver.

En estas narraciones, los jóvenes destacan cómo el poder es ejercido como una 
forma de abuso (en este caso, por parte del ELN), que es experimentado y perci-
bido en su entorno cercano. La opresión, la sumisión, la pasividad y la falta de 
expresión son modos de interacción en el contexto de la guerra. Estas pautas, 
su aplicación y las costumbres culturales que las rodean, según Botero (2006), 

5	 Esta acción se relaciona con el paro armado que ocasionalmente realizan los grupos guerrille-
ros o paramilitares, el cual implica una limitación de actividades como el tráfico de vehículos, 
el cierre forzoso de establecimientos comerciales y otras acciones que restringen la movilidad 
de la población.

6	 Acción de eliminación social en la que se lleva a cabo el asesinato de aquellos que son consi-
derados como “indeseables”, generalmente incluyendo a los consumidores de drogas, perso-
nas sin hogar, individuos involucrados en la prostitución y actividades delictivas, entre otros.
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facilitan la adaptación y la supervivencia. Estas reglas son cambiantes; su flexi-
bilidad es esencial, porque cada situación exige ajustes y cada lugar exige dife-
rentes enfoques. Por ejemplo, un estudiante resalta la relevancia de mantenerse 
neutral en el municipio impactado por el conflicto: “[…] más que todo la gente 
termina atemorizándose y siendo neutros en esas cosas para no ser víctimas de 
esos grupos”.

Galvis (2013) afirma que la guerra influye en la neutralidad y obliga a los 
individuos a convertirse en elementos activos en medio del conflicto. Estas in-
terpretaciones y la comprensión de las dinámicas sociales en situaciones de 
guerra no surgen de reflexiones desarrolladas en términos conceptuales, teóricos 
o institucionales, sino que emanan del simple hecho de vivir en un contexto 
determinado, de la inmersión del individuo en circunstancias de vida que posi-
bilitan formas de ser, actuar y pensar que se materializan en acciones cotidianas 
(Botero, 2006).

Al abordar el concepto del poder como codicia, los jóvenes que han sido 
directamente afectados por la violencia se vieron inclinados a hablar sobre si-
tuaciones de abuso, como el exceso derivado de las normas de control impues-
tas por el ELN. Durante nuestros encuentros, surgió una tendencia: mencionar 
el abuso al que son sometidos, en particular, haciendo referencia a la llamada 
“limpieza social”, así como los hostigamientos perpetrados por la guerrilla a la 
policía. Estos momentos —compartir historias y expresar opiniones al respec-
to— fueron de mayor entusiasmo para ellos en comparación con las charlas 
sobre las raíces del conflicto armado.

Sánchez (2017) plantea en su estudio que, para los jóvenes en zonas de con-
flicto, la comprensión de este está menos relacionada con conocer fechas, cau-
sas y actores, y más con un conocimiento emocional, quizás difícil de expresar 
en palabras. Aquello que los afecta profundamente los motiva; aquello que pone 
en juego su libertad y su vida misma los lleva a adoptar modos complejos de 
identidad: se convierten en testigos o víctimas, por ejemplo. En última instancia, 
estas identidades se construyen en relación con la guerra, el temor y la muerte. 
De acuerdo con Taylor (1989), las identidades se forjan en contextos éticos y 
requieren lealtades, afiliaciones y adhesiones, lo que a su vez implica distancias 
con respecto a lo que se considera bueno, justo y valioso.

Hasta ahora se ha explorado la noción de los jóvenes de que el poder es el 
factor primordial del conflicto armado en Colombia. Además, se ha señalado 
que las vivencias de los jóvenes han sido predominantes en la formación de sus 
percepciones acerca de las causas del conflicto armado, y que esta formación 
y esas ideas no reflejan tanto una comprensión histórica, sino que más bien se 
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fundamentan en lo que han experimentado personalmente, presenciado a través 
de sus familiares y allegados y observado en los mass media. En términos más 
específicos, la mayoría de los jóvenes sitúan e interpretan la causa principal de 
la guerra en Colombia en el contexto actual y a nivel regional, muy cerca de lo 
que han vivenciado en su entorno próximo.

Esta situación genera preocupación y llama la atención acerca del tipo de 
interpretaciones e incluso actitudes que, en lugar de acercar a los jóvenes a una 
comprensión profunda del conflicto armado, influyen en la creación de versio-
nes sesgadas. Estas versiones distorsionadas obstaculizan, por un lado, la com-
prensión de cómo y por qué los colombianos han llegado a la situación histórica 
actual y, por otro lado, restringen su capacidad política, que se entiende como 
“la posibilidad de disentir, a través del diálogo, con los significados constitutivos 
de la realidad social y así renegociarlos, esto es, construir en y con el desacuerdo 
y no mediante su neutralización” (Kriger, 2010, p. 28).

La capacidad política está inextricablemente ligada al cultivo del pensamien-
to histórico (Arias, 2014); si este último aspecto no se cultiva adecuadamente, 
entonces las oportunidades de participación se ven reducidas. Sin embargo, la 
necesidad no se limita únicamente a adquirir conocimiento, sino que también 
requiere otras condiciones en el entorno que fomenten la confianza y contra-
rresten, por ejemplo, el miedo paralizante o las restricciones que enfrentan mu-
chos educadores, especialmente aquellos que están influenciados por grupos 
paramilitares y guerrilleros, al enseñar sobre la historia reciente de Colombia. 
Además de condiciones tangibles, también se deben considerar las condiciones 
simbólicas, como la circulación de sistemas de ideas, valores, mitos, etc., que 
configuran otros imaginarios respecto a la guerra en el país.

La contemporaneidad del conflicto armado en la vida de los jóvenes —su 
presencia y simultaneidad— da lugar a la formación de modos de convivir y 
relacionarse con la vida en un entorno de guerra, aunque esto no siempre se 
traduzca en una comprensión profunda de la misma. Aunque la experiencia 
directa de la guerra (estudiantes del municipio A) sea la fuente principal de su 
conocimiento del conflicto, esta circunstancia no garantiza ni conduce automá-
ticamente a una comprensión históricamente completa de la violencia política. 
De hecho, es posible concluir que la experiencia directa puede resultar en una 
simplificación de las explicaciones del conflicto (Sánchez, 2017). Por ejemplo, 
los jóvenes directamente afectados por la violencia no lograron reconocer a 
las víctimas como actores del conflicto, a pesar de que muchos de ellos y sus 
familias han sufrido como víctimas, han sido desplazados de sus hogares o han 
enfrentado la muerte o la desaparición de seres queridos debido a estos hechos.
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Sin embargo, no se pretende afirmar que los jóvenes del municipio A no sean 
capaces de lograr comprensiones complejas y que los del municipio B sí lo sean; 
en cambio, lo que se puede afirmar es que en ambos municipios circulan siste-
mas morales, formas de evaluación, modos de pensamiento, etc. que no pueden 
ser idénticos y que indican cómo se vive, qué se valora, qué se considera justo, 
cómo se define una vida plena, y más. Para ser más específico: el objetivo no es 
generalizar ni categorizar las expresiones de los jóvenes, sino más bien identifi-
car algunas tendencias que nos ayudan a comprender los imaginarios en torno a 
la guerra, al valernos de la diversidad de significados y contradicciones presentes 
en los imaginarios de los jóvenes participantes.

Para resumir, es posible afirmar que las percepciones de los jóvenes acerca 
del conflicto armado se orientan hacia un imaginario de carácter territorial y, 
además, son imaginarios mediados por la contemporaneidad del propio conflic-
to. Al referirnos a un imaginario en una esfera local/regional, nos estamos refi-
riendo a que el espacio, la geografía y el entorno contribuyen a formar vínculos 
identitarios y emocionales conocidos como topofilias (Arias, 2014). Estas son 
expresadas a través de prácticas arraigadas en un espacio y en un tiempo especí-
fico. Los jóvenes experimentarán un sentido de pertenencia y conexión con las 
prácticas culturales y modos de vida característicos de sus áreas geográficas (tra-
diciones, costumbres, manifestaciones culturales, narraciones populares, etc.). 
Estas prácticas conllevan significados y portan ciertas interpretaciones o verda-
des ampliamente aceptadas en la sociedad en relación con el conflicto armado 
en Colombia, específicamente en lo que respecta a sus orígenes.

En lo que se refiere a la perspectiva histórico-política de los factores que 
preceden al conflicto armado, esta se presenta como la segunda razón principal 
de la violencia política en Colombia según la percepción de los jóvenes partici-
pantes en la presente investigación. A continuación, se explorará en detalle este 
aspecto.

Lo sociopolítico como génesis del conflicto
Según Haider (2012), una de las tres facetas que facilita el análisis de las raí-
ces de cualquier conflicto armado son los elementos políticos e institucionales. 
Estos elementos corresponden a las prácticas y los sistemas institucionalizados 
(en su mayoría, encabezados por el Estado) que persiguen un objetivo especí-
fico. Las otras facetas son los factores socioeconómicos y recursos y aspectos 
medioambientales.

Tal como se reflejó en la tabla 1, las causas histórico-políticas y las socioe-
conómicas comparten el segundo puesto en términos de relevancia, según el 
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instrumento 1, en lo que concierne a la explicación de la causa del conflicto en-
tre los estudiantes participantes. Mientras tanto, en el instrumento 2, las causas 
histórico-políticas ocuparon el primer puesto, y comparten esta posición con el 
tema del poder entendido como codicia. En lo concerniente a las causas socio-
históricas del conflicto armado (en ambos instrumentos), en el municipio A se 
demostró una mayor prioridad por parte de los jóvenes. Téngase presente que 
este municipio está afectado directamente por la violencia.

En relación con el comportamiento según el nivel escolar en el municipio A, 
de acuerdo con el instrumento 1, los estudiantes de grado undécimo mostraron 
una inclinación hacia las causas histórico-políticas, mientras que en el instru-
mento 2, fueron los estudiantes de grado décimo quienes revelaron un mayor 
impacto en la tendencia. En el caso del municipio B, como se dijo previamente, 
la influencia de los estudiantes en las causas históricas-políticas fue significativa-
mente menor en comparación con los jóvenes del municipio A. Únicamente se 
destacó la incidencia de los estudiantes de grado undécimo en el instrumento 2, 
con un porcentaje del 38 %.

En resumen, los jóvenes del municipio que no ha sido directamente afectado 
por la violencia muestran una tendencia a percibir una conexión entre las causas 
histórico-políticas y el conflicto armado colombiano, en comparación con los 
jóvenes del municipio afectado por la violencia. Además, son los estudiantes de 
grado undécimo en ambos municipios quienes muestran una mayor inclinación 
a concebir esta relación. Este hallazgo, así como la tendencia de los estudiantes 
de grado décimo a pensar la causa del poder como codicia, resulta intrigante, 
ya que sugiere un salto cognitivo, un aprendizaje que se da en un corto lapso 
(de un año escolar a otro) de conocimientos escolares sobre el conflicto armado 
colombiano.

En esta sección, este aparente progreso se manifiesta cuando los estudiantes 
de grado décimo en ambos municipios sobresalen al reconocer que la causa 
principal del conflicto armado es el poder como codicia, mientras que los de un-
décimo grado en ambos municipios se inclinan más hacia las causas socio-his-
tóricas, lo que se alinea mejor con la producción de la literatura especializada. 
Estos datos generan todavía más interrogantes acerca de cómo la experiencia 
escolar influye en el comportamiento de los estudiantes de grado undécimo, 
específicamente en cuanto a por qué incorporan no solo causas de carácter his-
tórico-político, sino también causas socioeconómicas.

Esta hipótesis resulta notable por dos razones: en primer lugar, en los antece-
dentes vinculados con los entornos educativos en esta investigación, se resalta la 
existencia de vacíos cognitivos y una importancia limitada atribuida a la escue-
la como fuente de conocimiento acerca del conflicto armado (Sánchez, 2017; 
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Arias, 2018; Suárez, 2014). Además, el conocimiento formal que podría permitir 
una comprensión lógica e histórica del conflicto, y que se produce y circula en 
la institución educativa, suele ser subutilizado por los jóvenes (Ramos, 2017). 
Por otro lado, de manera paradójica, en el contexto de esta investigación, los 
jóvenes no asociaron claramente la escuela como la fuente de información o el 
lugar en el que aprendieron sobre el conflicto armado7.

En ese sentido, el descubrimiento de la percepción diferenciada que se ha 
señalado entre los jóvenes de décimo y undécimo grado en ambos municipios 
contrasta con las afirmaciones de Suárez (2014), Ríos (2017) y Ramos (2017). 
Tanto los jóvenes de esta investigación como aquellos de los estudios citados 
coinciden en expresar que la escuela no figura como una fuente destacada para 
adquirir conocimientos sobre el conflicto armado. Sin embargo, en el presente 
estudio destaca cierta influencia de la institución escolar en los procesos de 
aprendizaje relacionados con el conflicto armado. Este fenómeno también es 
mencionado por Kriger (2010) en otro contexto: como registro escolar. Ese es-
tudio sostiene que el ámbito escolar y los conocimientos adquiridos influyen en 
la forma en que los estudiantes entendieron la política y el pasado reciente de 
su país.

Retomemos el enfoque central. Es importante aclarar que la inclinación de 
los jóvenes de undécimo grado hacia las causas histórico-políticas no implica 
una construcción elaborada y compleja. Esto quedará más claro en las próximas 
líneas, cuando se analice la trama de ideas, periodos y actores que configuran 
el pensamiento de los jóvenes. No obstante, es relevante considerar un plantea-
miento innovador en comparación con otras investigaciones: la escuela podría 
desempeñar un papel significativo en el aprendizaje de conocimientos sobre el 
conflicto armado colombiano, incluso cuando la enseñanza de este tema sea 
un terreno complicado. Esto se debe, por un lado, a la sensibilidad que plantea 
su abordaje, a razón de la presencia de diversos actores armados y los riesgos 
asociados y, por otro, a que se trata de un pasado presente, es decir, un tema que 
carece de distancia temporal y de resoluciones definitivas. Además, se suma la 
complejidad inherente a esta práctica debido a una serie de factores: coyunturas 

7	 Según el presente estudio, los lugares y personas de quienes los estudiantes han obtenido co-
nocimientos sobre el conflicto armado son los siguientes: la familia (principalmente abuelos y 
padres) es mencionada como la fuente común, y representa un 39 %; a continuación, los me-
dios de comunicación, que alcanzan un 35 %, mientras que la experiencia personal ocupa un 
26 %. Al analizar los resultados según el municipio, en el municipio A, la experiencia personal 
adquirida relevante, con un 50 %, iguala en importancia a la familia con el mismo porcentaje. 
En contraste, en el municipio B, los medios de comunicación (73 %) y la familia (27 %) se eri-
gen como los principales escenarios en los que se obtiene conocimiento e información acerca 
del conflicto armado.
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bélicas, ideológicas y políticas, que comportan negociaciones, selecciones y 
decisiones, incluso imposiciones, tanto en los conocimientos sobre la violencia 
como en las estrategias pedagógicas de los docentes. Emerge, entonces y clara-
mente, una tensión entre las aspiraciones y deseos del docente, y las condicio-
nes de posibilidad: lo que puede o debe llevar a cabo en la realidad.

En sintonía con el análisis de los datos y la descripción de las causas his-
tórico-políticas mencionadas por los jóvenes, se revela otro aspecto intrigante 
relacionado con prácticas y decisiones políticas que se perciben como genera-
doras del conflicto armado. Entre estos, se destaca la violencia bipartidista entre 
liberales y conservadores, también conocida como la época de La Violencia 
(1946-1958), así como el periodo del Frente Nacional8 (1958-1974). Junto con 
esto, se destaca la exclusión de la participación política y las discrepancias entre 
el Estado colombiano y los grupos guerrilleros, que son interpretadas por los 
jóvenes estudiantes como factores histórico-políticos que contribuyen decisiva-
mente al conflicto armado colombiano. 

Es importante señalar que el estudio de Sánchez (2017) encontró que “el 
conglomerado de respuestas más numeroso fue de quienes señalaron la década 
de los sesenta como un punto de inflexión histórica del conflicto en su forma 
contemporánea” (p. 196). Siguiendo a este autor, las fechas expresadas por los 
estudiantes pueden o no coincidir con las conclusiones de la literatura especia-
lizada; sin embargo, lo fundamental es identificar de manera clara una serie de 
procesos y contextos que sitúan la guerra en el contexto histórico y desafían la 
noción de que se trate de una constante inalterable (Sánchez, 2017).

Según los y las participantes, el periodo histórico más relevante y contextual 
en el que identifican y sitúan el conflicto armado colombiano es la época de La 
Violencia. Consideran que este momento marcó un punto de inflexión, repre-
senta un antes y un después, y es percibido por ellos como el origen principal 
(más que una causa secundaria) de la violencia contemporánea. Esta etapa his-
tórica es interpretada como un proceso político a nivel nacional con una influen-
cia significativa en la historia moderna de Colombia. Tanto La Violencia como 
el periodo del Frente Nacional son catalogados como los eventos políticos de 
mayor relevancia. Así lo ratifican documentos oficiales:

8	 El Frente Nacional fue un acuerdo político entre los partidos Liberal y Conservador de 
Colombia, diseñado para derrocar al general Gustavo Rojas Pinilla, quien buscaba mantenerse 
en el poder después de un golpe de Estado en 1953. Este pacto se mantuvo en vigor desde 
1958 hasta 1974 y, de manera amplia, se refiere al lapso histórico abarcado por estos años.
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Aunque en su origen el conflicto armado contemporáneo en Colombia está 
imbricado con la llamada violencia bipartidista y el Frente Nacional, tam-
bién está relacionado con las inequidades que se derivaron de este último. 
Los intentos fallidos de reforma a la estructura de la tenencia de la tierra, 
de una parte, y la limitada capacidad de incidencia de los actores disidentes 
que cuestionaban el acuerdo bipartidista, son, tal vez, los fenómenos políticos 
más notables asociados a esta época. (Centro Nacional de Memoria Histórica 
[CNMH], 2013, p. 112)

A continuación, se presentan las menciones realizadas por algunos jóvenes del 
municipio A, afectado directamente por la violencia, acerca de la época de  
La Violencia:

El conflicto armado colombiano remonta desde años atrás en la época deno-
minada “La Violencia” donde los partidos políticos se encontraban en constate 
conflicto y de allí se crearon las FARC, que es el primer grupo guerrillero co-
lombiano. (Joven de grado undécimo)

Todo empezó por la pelea de dos partidos políticos (liberales, conservadores) 
todo por alcanzar el trono. (Joven de grado undécimo)

Empezó con la pelea de liberales y conservadores, utilizando las armas para 
llegar al poder. (Joven de grado undécimo)

Todo empezó por el orden político y corrupción en el gobierno. A partir de dos 
partidos políticos que querían obtener el poder fue que se armaron los grupos 
ilegales al margen de la ley pues los grupos formaron bandas para controlar al 
gobierno. (Joven de grado undécimo)

Al principio hubo un partido político liberal del cual salió otro partido que se 
llamó conservador, por lo que estas personas conservadoras no estaban de 
acuerdo con los principios que daban los liberales. De cada partido salieron 
varios grupos al margen de la ley que se peleaban entre sí para quedarse con los 
territorios de los que cada uno de ellos poseía. (Joven de grado undécimo)	

A su vez, los jóvenes del municipio B no mencionan causas del conflicto rela-
cionadas con la época de La Violencia, al igual que no lo hicieron en relación 
con el Frente Nacional. Por otro lado, en los testimonios del municipio A, todas 
las narrativas en este sentido provienen de estudiantes de grado undécimo, lo 
que reafirma la idea de que se da un salto cognitivo entre diferentes niveles es-
colares. En cuanto a las perspectivas planteadas por los jóvenes de este territorio, 
identifican a las dos facciones en conflicto (liberales y conservadores) durante 
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el periodo de La Violencia y refieren que su objetivo era la obtención del poder 
político, lo que resultó en la emergencia de grupos considerados “al margen de 
la ley”.

Al ahondar un poco en el imaginario sobre el bipartidismo, existe una co-
rrelación con la investigación de Higuera (2015), en la cual las narrativas de los 
jóvenes sobre este tema también se vinculan con el origen del conflicto armado. 
El autor señala que aproximadamente la mitad de los entrevistados en su inves-
tigación afirmaron que el enfrentamiento bipartidista “generó las condiciones 
para la formación de grupos armados” (p. 52). Por otro lado, en el trabajo de 
Ramos (2017) se muestra que esta dinámica histórica es considerada una causa, 
aunque es importante destacar que en solo uno de los seis colegios estudiados 
por el autor se menciona esta relación, lo que llevó a que en su análisis el factor 
histórico ocupara un lugar cercano al último. Los Estándares básicos de com-
petencias de ciencias sociales del Ministerio de Educación (MEN, 2006) nos da 
indicios sobre la influencia de la experiencia escolar en cuanto a este tema espe-
cífico: los contenidos acerca de la época de La Violencia son impartidos en los 
grados décimo y undécimo: “analizo el periodo conocido como ‘la Violencia’ y 
establezco relaciones con las formas actuales de violencia” (MEN, 2006, p. 67). 
Cabe señalar que el fragmento anterior no especifica ni exige una conexión par-
ticular con el conflicto armado, sino más bien con la ambigüedad de las “formas 
actuales de violencia”.

En ese sentido, González (2014), al analizar el tratamiento del conflicto en li-
bros de texto y pautas curriculares, sugiere que tanto libros como pautas pueden 
ser considerados parte del conjunto actual de dispositivos que se conocen como 
políticas de la memoria; es decir, la reinterpretación del pasado llevada a cabo 
de manera estratégica por actores sociales, políticos y culturales con el propósito 
de atender a las demandas del orden social y político presente, así como a las 
perspectivas a futuro.

Lo que se busca es destacar que no se pretende reducir la complejidad de la 
dinámica educativa a una simple lista de carencias conceptuales en el tema, ni 
tampoco afirmar que la abundancia conceptual está exclusivamente vinculada 
con la decisión individual de un grupo de profesores dedicados y capacitados 
(Ríos, 2017; Sánchez, 2017; Arias, 2021, 2022), ni incluso a una actitud volun-
tarista. Más bien, se busca entender que los imaginarios que los jóvenes cons-
truyen en torno al conflicto armado están influenciados, entre otros factores, por 
referencias ideológicas respaldadas estratégicamente por políticas educativas 
que legitiman interpretaciones del pasado y establecen formas de pensar y com-
prender el largo conflicto armado colombiano.
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En relación con otro aspecto de los relatos proporcionados por los jóvenes 
participantes, se observa que, aunque parecen plausibles en cuanto a manifestar 
cierta comprensión de la confrontación bipartidista en pos del poder político y 
la creación de un sistema estatal, no alcanzan a establecer una relación causal 
entre estos (Palacios y Safford, 2002). Esto quiere decir que, aunque los jóvenes 
logran identificar aspectos contextuales significativos, no alcanzan a establecer 
una relación causal entre esas condiciones históricas y la dinámica del conflicto 
armado. Por lo tanto, en sus discursos emergen fenómenos como el del narcotrá-
fico, de manera abrupta y fragmentada; Se manifiestan lagunas que resultan en 
discontinuidades históricas. En términos de Sánchez (2017):

Tal vez sea esto una manifestación de lo que llamaría pensamiento episódico. 
Un proceso mediante el cual diversos instantes, concebidos como imágenes 
discretas, se vinculan frágilmente en la elaboración de sus relatos, sin que 
constituyan discursos redondeados, completos, estáticos y transferibles. Se tra-
ta más bien de colecciones de alianzas semánticas, algunas más estructuradas 
y densas que otras. (pp. 205-206)

Sin embargo, estas interrupciones temporales en los eventos y condiciones histó-
ricas no son las únicas de su discurso. También se observa una tendencia similar 
en relación con lo que dicen sobre los principales actores del conflicto. A pesar 
de que los estudiantes mencionan protagonistas relevantes en el contexto histó-
rico-político, no logran establecer de manera precisa ni clara la conexión entre 
estos actores y el conflicto armado. Esto se refleja en construcciones individua-
les en las que se enumeran “nacimientos” y “apariciones” de protagonistas del 
conflicto armado; partidos políticos, grupos guerrilleros o paramilitares parecen 
emerger o desaparecer sin más. Además de lo mencionado, se dan con frecuen-
cia equivocaciones o imprecisiones, como que el M199 era un grupo paramilitar 
o la creencia de que el narcotráfico surgió inmediatamente después del periodo 
bipartidista. Dos relatos en este sentido:

El conflicto armado comenzó a partir de un partido liberal y de ese partido 
nació el partido conservador [...] y de esos partidos nacieron las FARC y el ELN, 
y después a partir de esos grupos aparecieron los paramilitares como: la AUC, 
M-19, Bacrim. (Joven de grado undécimo, municipio A)

9	 El Movimiento 19 de Abril, también conocido como M-19, fue una organización guerrillera 
urbana colombiana que surgió en respuesta a las irregularidades en las elecciones presiden-
ciales del 19 de abril de 1970. Estas elecciones dieron como ganador al oficialista del Frente 
Nacional, Misael Pastrana Borrero, sobre el candidato opositor Gustavo Rojas Pinilla. El M-19 
participó en el conflicto armado de Colombia desde 1974 hasta su desmovilización en 1990. 
La organización se especializó en tácticas de guerrilla urbana y en golpes de opinión.
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El conflicto armado colombiano se desarrolló a partir del bipartidismo que 
luego fue seguido de la aparición del narcotráfico y las guerrillas y que desde 
entonces nuestro país ha tenido muchos años de guerra interminable. (Joven 
de grado undécimo, municipio B)

El segundo conjunto de imaginarios que los jóvenes vinculan con las causas 
sociohistóricas de la guerra en Colombia es el relativo a la exclusión política 
derivada del periodo conocido como el Frente Nacional. Esta exclusión fue, es-
pecíficamente, una violación al derecho a elegir líderes gubernamentales, pero 
principalmente una restricción de oportunidades para grupos organizados al-
ternativos que no vieron viable su participación en la política legal. Según el 
Centro Nacional de Memoria Histórica (2013) esta situación “se convirtió […] 
en justificación suficiente para optar por la lucha armada” (p. 117). Al respecto 
los jóvenes afirmaron:

Me parece que los responsables de la guerra eran los partidos que no le daban 
la oportunidad al pueblo de elegir, le violaban su derecho y por tal motivo 
las demás guerrillas quisieron rebelarse y también tomar el control del país. 
Había muchos políticos corruptos que se cansaron de que solo gobernaran 
dos partidos políticos y no hubiera democracia en el pueblo. (Joven de grado 
undécimo, municipio A)

Es la disputa del poder por parte de grupos revolucionarios y el Estado; esto 
tiene origen alrededor de 50 años atrás por la exclusión a ciertos partidos polí-
ticos de la época. (Joven de grado undécimo, municipio A)	

Los jóvenes del municipio A tampoco incluyeron este conjunto de causas histó-
rico-políticas en los repertorios de sus respuestas. Únicamente dos relatos acerca 
del Frente Nacional fueron producidos por estudiantes de undécimo grado en 
el otro municipio. Estos jóvenes identificaron ese periodo como un freno para 
la participación política de los ciudadanos en su ejercicio del derecho al voto 
y una forma de exclusión de movimientos políticos que no estaban afiliados a 
los partidos Liberal o Conservador. También establecieron la conexión entre esta 
época histórica y la emergencia de grupos guerrilleros.

En cuanto a las políticas públicas, el periodo del Frente Nacional también es 
parte de los conocimientos relacionados con las ciencias sociales para los grados 
décimo y undécimo: “Describo el impacto de hechos políticos de mediados del 
siglo XX (9 de abril, Frente Nacional…) en las organizaciones sociales, políticas 
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y económicas del país” (MEN, 2006, p. 68). Una vez más es de anotar que en 
estos documentos oficiales no se hace mención específica al conflicto armado.

El tercer y último conjunto de representaciones relacionadas con las causas 
histórico-políticas del conflicto armado interno tiene que ver con la tensión entre 
el Estado y los grupos beligerantes, la cual se ve reflejada en la tabla 8.

En cuanto a esta agrupación de ideas relacionadas con las interacciones entre 
el Estado y la guerrilla, hay coincidencias en las respuestas de los jóvenes del 
municipio A y los del municipio B. En relación con los actores involucrados, 
los jóvenes del municipio A, aparte de mencionar “grupos”, también hicieron 
alusión a que el conflicto armado es “entre personas”, lo cual podría sugerir la 
idea de protagonismos individuales en lugar de colectivos con metas comparti-
das. Por otro lado, los jóvenes del municipio B, afectado indirectamente por el 
conflicto, no comentaron esta idea, por el contrario, para ellos queda claro que 
el enfrentamiento se da entre el gobierno y la guerrilla. En lo que respecta a las 
motivaciones de la guerrilla, son estos últimos quienes “no están de acuerdo 
con” lo establecido por el Estado colombiano; se trata de los inconformes, los 
proscritos, los revolucionarios que ofrecieron “una mejor vida” que no se vio.

Los jóvenes participantes identifican un propósito inicial en los grupos que se 
levantaron en armas, un sentido altruista y una visión de justicia social, aunque 
esta intención termina distorsionándose y se crea lo que podría describirse como 
un desvío en los ideales (Sánchez, 2017). Este aspecto también es señalado por 
Higuera (2015) en su estudio: los jóvenes, al describir a la guerrilla, la catalogan 
como una entidad que comenzó con intenciones e ideales de cambio y com-
promiso con el pueblo en defensa de sus banderas, pero con el tiempo, esos 
propósitos se desvanecieron.

Para los estudiantes de educación media vinculados con la presente investi-
gación, la época conocida como La Violencia representa un punto de ruptura en 
la historia colombiana del siglo XX. En sus construcciones, esta se percibe como 
el origen y la causa de la violencia política en el país; se trata de un momento 
crucial que facilitó las circunstancias propicias para la emergencia de grupos 
guerrilleros y, en consecuencia, el inicio del conflicto armado en Colombia. 

Es relevante destacar que esta concepción acerca de La Violencia —junto 
con la percepción de la exclusión política— se presenta con más fuerza en las 
interpretaciones de los jóvenes del municipio A. ¿Es una cuestión de mayor én-
fasis y decisión institucional o docente en la enseñanza del conflicto armado 
colombiano? o ¿tal vez refleja un enfoque escolar que privilegia ciertas causas 
en detrimento de otras?



Myriam Romero Castro y Diego Hernán Arias Gómez 

48

U
ni

ve
rs

id
ad

 D
is

tr
it

al
 F

ra
nc

is
co

 Jo
sé

 d
e 

C
al

da
s

Tabla 8. Representaciones relacionadas con las causas histórico-políticas

Municipio A Municipio B 

El conflicto armado en Colombia empieza 
hace mucho tiempo, el cual comenzó por-
que muchas personas no están de acuerdo 
con lo que el gobierno imponía debido a 
esto se fueron formando grupos armados 
y revolucionarios los cuales pretendían 
luchar por el pueblo y se ha visto que no 
han hecho lo que planearon sino todo lo 
contrario. (Joven de grado décimo)

El conflicto armado es una guerra de gru-
pos armados por una mejor vida, estas per-
sonas están luchando para que haya una 
mejor educación en Colombia por esto se 
han creado varios grupos armados. (Joven 
de grado décimo)

El conflicto armado colombiano es una 
guerra entre personas contra el gobierno 
ya que ellos muchas veces no están de 
acuerdo con lo que el gobierno propone. 
Debido a esto es el conflicto en Colombia. 
(Joven de grado undécimo)

El conflicto armado es una guerra entre el 
gobierno y la guerrilla, la guerrilla es una re-
belión contra el gobierno porque creen que 
lo que el gobierno ordena no es lo correcto. 
(Joven de grado décimo)

Es una pelea entre militares y paramilitares 
o grupos armados que están en contra de 
la República de Colombia. (Joven de grado 
décimo)

Es una guerra que ha existido hace aproxima-
damente siete décadas, se generó por unas 
diferencias entre la forma de gobierno y el 
pueblo. (Joven de grado décimo)

El conflicto armado lleva varios años en 
Colombia y se remonta a los grupos armados 
que van en contra de los políticos del gobier-
no. (Joven de grado undécimo)

El conflicto armado colombiano es la pelea 
entre los grupos armados y el Estado ya que 
ellos no están de acuerdo con cosas que plan-
tea el Estado. (Joven de grado undécimo)

Pues todo comienza a partir de 50 años con 
un [sic] dizque “revolución” pero nada que 
ver, todo lo que hicieron fue empeorar un país 
hermoso, cometiendo muchas cosas ilegales 
y defendiéndolas con armamento. (Joven de 
grado undécimo) 

Fuente: elaboración propia.

Ahora retomemos la concepción de La Violencia, que los jóvenes asocian di-
rectamente con el origen del conflicto armado: es relevante señalar que no se 
detecta, en las construcciones de los estudiantes, un análisis más exhaustivo de 
las circunstancias históricas que condujeron a la confrontación bipartidista, ni 
tampoco de los eventos que ocurrieron después de dicho periodo. En realidad, 
estas construcciones están repletas de saltos históricos, momentos clave que sir-
ven como puntos de referencia en un escenario que se percibe distante, pero que 
sigue presente en su comprensión.
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A diferencia de la primera tendencia, que se enfoca en el poder como codi-
cia, en cuanto a las causas histórico-políticas del conflicto, las perspectivas de 
los jóvenes reflejan un enfoque más amplio y nacional, que no está limitado a 
una ubicación específica y es de naturaleza más general. Esto contrasta con la 
primera tendencia, en la que se le dio más importancia a lo regional, lo cercano, 
lo familiar e incluso lo vivido. Por lo tanto, se puede ratificar que el tipo y la fre-
cuencia de los argumentos presentados por los estudiantes están influenciados 
por su experiencia y relación con el conflicto armado.

Las causas sociales y económicas de la confrontación
Los orígenes socioeconómicos ocuparon la segunda y la tercera posición en 
términos de importancia para los jóvenes de ambos municipios10. En este caso, 
los jóvenes del municipio B, que no se vieron directamente afectados por el 
conflicto, asignaron una mayor relevancia a este factor en ambos instrumentos. 
En lo que respecta al análisis por grado escolar, los estudiantes de undécimo 
grado en ambos municipios fueron los que destacaron la importancia de las 
causas socioeconómicas como determinantes del conflicto armado colombiano. 
Una vez más, se hace evidente el fenómeno del salto cognitivo entre diferentes 
niveles escolares.

En la tabla 9 se muestran las narrativas que los jóvenes de ambos municipios 
asociaron con las causas socioeconómicas del conflicto armado en Colombia.

Los jóvenes establecieron un conjunto de enunciados asociados con causas 
socioeconómicas del conflicto armado y que se fundamentan en conceptos de 
desigualdad, injusticia y corrupción. De manera más específica, aquellos que 
respaldaron estas ideas establecieron una conexión directa entre el conflicto 
armado, la disparidad social y la corrupción. Para los estudiantes del municipio 
B —no afectado directamente por la violencia—, estos dos elementos son fac-
tores determinantes que motivan una rebelión armada contra las prácticas insti-
tucionales del Estado colombiano, que, según su perspectiva, han favorecido el 
enriquecimiento de grupos sociales privilegiados.

10	 En el primer instrumento, lo socioeconómico se situó en el segundo puesto de importancia, y 
este fue igualado con el factor político, ambos con un 22 % respectivamente. En el segundo 
instrumento, las causas socioeconómicas descendieron al tercer lugar, con una representación 
del 24 %.
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Tabla 9. Narrativas asociadas con causas socioeconómicas

Municipio A Municipio B

Falta y faltará un orden social y político en 
el cual no se roben el dinero que hace falta 
para las familias colombianas, los munici-
pios y departamentos [...]. La guerra se ge-
nera por la injustica que hay en Colombia 
y por ello pagamos los municipios más 
pequeños. (Joven de grado undécimo)

El conflicto armado se ha dado entre los 
grupos al margen de la ley y el gobierno, 
este se ha dado por los políticos corruptos 
y personas que quieren tomar el poder 
del país: las guerrillas. (Joven de grado 
undécimo)

Es una guerra en la cual mucha gente 
queda sin familiares, sin casa y a veces son 
desplazados de sus tierras o propiedades, 
es una guerra que algunos actores hacen 
por la injusticia y la corrupción en el país. 
(Joven de grado décimo)

Hay mucha corrupción y los que van fomen-
tando la guerra y la brecha social son los po-
líticos a través de las drogas y las trampas por 
el dinero y por tener más ingresos, los políti-
cos dejan al lado al pueblo y esto no es algo 
que a las guerrillas les guste mucho. (Joven de 
grado undécimo)

Estratos altos contra los bajos (desigualdad). 
(Joven de grado undécimo)

El conflicto […] se presenta por la mala políti-
ca, o sea, la corrupción entre sus gobernantes 
y el mal uso de los recursos ya que todo se 
los brindan a los de clase alta. (Joven de gra-
do undécimo)

Es el desacuerdo de algunos grupos que se 
rebelan contra el país, porque hay desigual-
dad, injusticia y los más perjudicadas son las 
personas más inocentes como los campesinos 
que se cuentan con menos recursos. (Joven 
de grado undécimo)

Hay dos bandos muy diferentes los cuales 
son el gobierno y la guerrilla, el gobierno es el 
máximo poder que hay, pero la guerrilla es un 
grupo revolucionario porque piensan que en 
el estado hay mucha corrupción […]. (Joven 
de grado décimo)

Es la guerra de desacuerdos entre unas per-
sonas y otras por la desigualdad social. […] 
(Joven de grado décimo)

Es una guerra entre dos bandos los cuales 
se pelean por el poder político, económico 
y socioeconómico, desde mi punto de vista. 
(Joven de grado décimo)

Fuente: elaboración propia.

Este descubrimiento, que relaciona la corrupción con el conflicto armado, coin-
cide con los hallazgos de los estudios realizados por Higuera (2015), Sánchez 
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(2017) y Ramos (2017). En el estudio de este último, no solo se observa una 
tendencia entre los jóvenes a asociar la corrupción con una de las causas del 
conflicto armado, sino también como un componente fundamental en la pers-
pectiva pesimista que se dio en torno a los diálogos de paz de 2016. En las dos 
primeras investigaciones, se destaca que la corrupción es mencionada por los 
jóvenes como una táctica empleada por los actores armados y como una de las 
razones que llevaron a la guerrilla a abandonar sus objetivos de justicia social. 
En este contexto, los estudiantes participantes no perciben la corrupción úni-
camente como un problema de ciertos políticos o del Estado colombiano, sino 
como un elemento inherente a las dinámicas de la guerra en Colombia.

Las razones económicas que los jóvenes asocian con el conflicto armado 
tienen que ver con la distribución desigual de los recursos nacionales y la mar-
ginalización y discriminación de ciertos grupos sociales, como los campesinos e 
indígenas, especialmente. Estos aspectos son interpretados por los jóvenes como 
manifestaciones de injusticia que derivan de intereses mezquinos y motivacio-
nes individuales de los políticos. La corrupción es vista como el resultado de 
acciones de individuos y no se muestra para ellos como una debilidad sistémica 
del Estado como institución. La corrupción es un aspecto al cual los jóvenes 
otorgan especial énfasis y lo conectan con prácticas de “mala política”, como el 
saqueo de recursos de los ciudadanos.

Se puede afirmar que la percepción de la corrupción como una causa socioe-
conómica del conflicto armado en Colombia por parte de los jóvenes parece 
estar más influenciada por las circunstancias contemporáneas —posiblemente 
esta perspectiva tiene que ver con la cobertura mediática actual, especialmente 
la de los noticieros, que informan sobre los frecuentes actos de corrupción en 
el país—. Por otro lado, hay que anotar que la desigualdad y la injusticia son 
factores presentes a lo largo de la historia, y que efectivamente están vincula-
dos con el conflicto armado colombiano. En este sentido, en lo que los jóvenes 
consignan hay una suerte de combinación causal que opera en diferentes tem-
poralidades: algunas causas aparecen como históricas y otras coinciden con 
la experiencia actual de los jóvenes. Además, esta dinámica muestra factores 
que pueden imaginarse tanto como causas iniciales del conflicto armado como 
elementos que lo perpetúan. Si bien desde una perspectiva teórica estos son 
conceptos distintos, para los jóvenes de estos municipios parecen estar interco-
nectados y entrelazados.

A manera de conclusión parcial, para abordar el interrogante central de este 
trabajo —cuáles son las bases en las que se apoyan los jóvenes para interpretar 
las razones detrás del conflicto armado colombiano—, identificamos principal-
mente tres factores clave: en primer lugar, la codicia relacionada con el poder; 
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en segundo lugar, las consideraciones histórico-políticas; y finalmente, las cau-
sas socioeconómicas.

Al analizar los datos de manera detallada según el municipio y el nivel es-
colar, se observa que en el municipio A, donde los jóvenes han experimentado 
directamente el conflicto armado, hubo una clara inclinación por explicar el 
conflicto en Colombia a partir de la ambición de poder y los aspectos históri-
co-políticos. En ambas herramientas de medición, los resultados fueron consis-
tentes, con porcentajes superiores al 30 % para ambos factores.

En el municipio B, donde se ha experimentado indirectamente el conflicto 
armado, los porcentajes no son tan claramente dicientes como en el municipio 
A. En realidad, en el municipio A hay una distribución más equitativa de los tres 
factores, lo que dificulta identificar una tendencia clara. El factor poder como 
codicia solo tuvo importancia en el instrumento 2, mientras que en el instrumen-
to 1 fue más importante el factor socioeconómico.

En relación con el comportamiento según el grado escolar, se observaron pa-
trones diferentes en los dos municipios. En el municipio A, los estudiantes de dé-
cimo grado mostraron una marcada inclinación hacia el factor del poder como 
causa del conflicto armado, mientras que los de undécimo grado se orientan más 
hacia el factor histórico-político. En contraste, en el municipio B los estudiantes 
de décimo grado también se inclinaron hacia el factor del poder, y los de undé-
cimo grado enfatizaron el factor socioeconómico. Estas conclusiones ponen de 
manifiesto lo que hemos denominado salto cognitivo escolar: es evidente la in-
fluencia y la eficacia potencial de la educación en la transmisión de contenidos 
y perspectivas sobre el conflicto armado colombiano.

En líneas generales, los estudiantes de educación media participantes tienden 
a identificar factores de perpetuación del conflicto armado en lugar de sus cau-
sas profundas. Esto significa que el poder como codicia es representado por los 
jóvenes como una fuerza impulsora, en lugar de una raíz histórica del conflicto 
armado. En el contexto colombiano, este fenómeno indica que se mantiene la 
idea de que el conflicto está relacionado con el control y la explotación ilegal 
de recursos naturales valiosos como el petróleo, el oro, el carbón, los cultivos de 
coca y amapola, así como el acceso a los recursos financieros públicos (Yaffe, 
2011).

Además, se demostró que los jóvenes de ambos municipios perciben una 
relación causal entre el conflicto armado y las motivaciones individuales o de 
grupos. En el caso de la codicia como factor de poder, los participantes relataron 
que las acciones de los grupos guerrilleros tienen que ver con una búsqueda de 
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acceso a ganancias y recursos económicos. En cuanto al componente socioeco-
nómico, los jóvenes perciben que los políticos justifican su conducta corrupta 
mediante intenciones personales. Esta asociación entre causas y responsables 
sugiere que las ideas planteadas por los jóvenes participantes en términos histó-
rico-políticos sí incorporan elementos de mayor complejidad vinculados con la 
estructura y la evolución histórica del Estado nacional.

También se demostró la relevancia de las vivencias personales de los jóve-
nes en la formación de sus percepciones sobre las causas del conflicto armado 
colombiano. Más que argumentos con un profundo trasfondo histórico, estas 
impresiones son descripciones de episodios violentos que han sido experimen-
tados por ellos mismos, sus familiares y allegados o informados en los medios 
de comunicación. Con base en esto, es posible afirmar que los imaginarios que 
los jóvenes crean en torno al conflicto armado son, por un lado, de naturaleza 
local o regional y, por otro, contemporáneos a los propios jóvenes. En otras pa-
labras, estos imaginarios se desarrollan en el contexto presente y en el entorno 
sociocultural más cercano. Excepto por aquellos estudiantes que mencionan las 
causas histórico-políticas, todos los demás centran sus argumentos en eventos o 
situaciones de carácter local y regional, lo que reitera la idea de que la memoria 
del conflicto armado está profundamente arraigada en el ámbito local.

De manera específica, los jóvenes que han experimentado directamente los 
efectos de la guerra tienen como referencia inevitable las experiencias de poder 
ejercido por la guerrilla del ELN como factor causal del conflicto armado. Estas 
ideas son construcciones elaboradas y reinterpretadas desde su propia identidad 
juvenil. En particular, son ideas que se transforman en representaciones que, al 
incluir emociones como el miedo y el rechazo, funcionan como mecanismos de 
defensa frente a una realidad de drama constante. Por otro lado, las opiniones 
de los jóvenes del municipio B, afectados indirectamente por la guerra, están 
influenciadas en gran medida por los medios de comunicación, especialmente 
por los noticieros a nivel nacional, que suelen destacar, en su mayoría, aspectos 
relacionados con lo que Tamayo y Bonilla (2005) llaman la dimensión bélica-mi-
litar, esto es, las confrontaciones y la espectacularidad de la guerra11.

11	 De acuerdo con Tamayo y Bonilla (2005), en términos de presentación mediática sobre el con-
flicto, los noticieros (con un 75 % de exposición de hechos que hacen un recuento inmediato 
de los acontecimientos) hacen un uso mucho menos frecuente de géneros como la crónica-re-
portaje (2 %), el informe especial (1%) y el análisis (1 %). Según estos autores, esto implica 
que “las narrativas más interpretativas que ofrecen elementos más contextuales, vivenciales 
y testimoniales, apenas si obtienen, sumadas en conjunto el 6 % de los géneros periodísticos 
utilizados” (p. 28).
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Sin embargo, la inmediatez y los contenidos de estas noticias podrían ser 
fuente de una cierta comprensión del carácter contemporáneo y sincrónico del 
imaginario que los jóvenes del municipio B tienen sobre el conflicto armado. 
Además, es posible vislumbrar una conexión entre la tendencia de estos jóvenes 
a pensar en causas socioeconómicas y su solidaridad por las víctimas.

En el municipio B, la perspectiva moral no tiene origen en una imposición 
externa. La medida ética o el estándar no tiene que ver con esos agentes exter-
nos; no proviene de la presión y del abuso de poder de los grupos guerrilleros, 
sino que se origina en aquellos sobre quienes recae ese poder ominoso: los 
campesinos que han sido víctimas de la apropiación ilegal de tierras y el consi-
guiente desplazamiento forzado. En este sentido, los estudiantes del municipio 
B no evalúan directamente el poder y la codicia en sí mismos, sino más bien las 
consecuencias de ellos. Existe una fuerte conexión y una apreciación empática 
hacia este grupo social, ya que muchos de los jóvenes del municipio B tienen 
padres y familiares que tuvieron que convivir con la presencia de las FARC e, 
incluso, ellos mismos tuvieron que hacerlo. Para los jóvenes del municipio A, 
lo primordial es la actividad y el abuso de poder ejercido por los grupos guerri-
lleros. En contraste, para los jóvenes del municipio B, la atención se centra en 
quienes fueron víctimas de estas acciones. Da la impresión de que los primeros 
solamente están enfocados en los perpetradores, mientras que los segundos se 
centran en las personas afectadas. Esta dinámica también se manifestó en las 
características del conflicto armado que los jóvenes estudiantes describieron y 
que se abordarán en detalle en el siguiente capítulo.
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Características del conflicto 
armado para los estudiantes

En esta sección, se intentará responder a la pregunta sobre los componentes 
que los jóvenes identificaron y que delinearon sobre el conflicto armado en 
Colombia. Para abordar esta pregunta, se emplearon dos técnicas: grupos de 
discusión y talleres. A partir de los grupos, se adquirieron 23 representaciones 
visuales que se utilizaron para abordar el tema de las características de la guerra. 
Por su parte, en los talleres, cada participante produjo una tarea escrita, y se 
obtuvo un total de 86 respuestas.

La utilización de dibujos como herramienta les permitió a los participantes 
expresar y comunicar ideas arraigadas en la sociedad; se trata de una manera 
específica de capturar expresiones que complementan el abordaje sobre el con-
flicto armado y que, como manifestación artística, permiten vislumbrar conexio-
nes o desvinculaciones respecto al tema. Cada uno interpretó su propia realidad 
y plasmó su perspectiva en un dibujo que está intrínsecamente conectado con 
su entorno.

Para obtener las representaciones visuales, se les pidió a los estudiantes parti-
cipantes que personificaran la guerra en Colombia a través de un dibujo y se les 
planteó la siguiente pregunta: “Si la guerra fuera una persona, ¿cómo se vería?” 
Estas creaciones gráficas se centran en cuatro elementos principales: género, 
accesorios/símbolos, territorio y aspecto/características. A continuación, se pre-
sentan y describen los datos derivados de estas creaciones visuales. Es impor-
tante destacar que, más allá de identificar patrones a partir de esta actividad, la 
representación mediante dibujos fue una vía para plasmar en un registro ima-
ginario y simbólico las experiencias traumáticas que no pueden ser expresadas 
verbalmente. Esta actividad puede permitir a los jóvenes expresar ideas distintas 
a las que contienen sus escritos, comunicarse de manera diferente y emplear 
medios alternativos.

En relación con el resultado de los talleres, estos se basaron en una si-
tuación hipotética. Cada joven debía completar tres declaraciones sobre el 
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conflicto armado para responder a preguntas de amigos imaginarios extranjeros: 
1) Descríbele a tu amigo cómo se originó el conflicto armado. 2) También ex-
plícale quiénes son los involucrados en este conflicto. 3) Finaliza compartién-
dole tu experiencia personal sobre cómo has vivido el conflicto armado en tu 
municipio.

El conflicto colombiano es masculino y guerrillero
Al darle rostro al conflicto armado colombiano, el 98 % de los jóvenes parti-
cipantes esbozó un individuo de género masculino, con roles y características 
específicas: guerrillero (52 %) y joven (83 %). No se observaron diferencias signi-
ficativas entre los dibujos de los participantes de los dos municipios en términos 
de tendencias. Sin embargo, en el ítem en el que sí se notó una disparidad fue 
en el aspecto y las características generales del guerrillero masculino. En el mu-
nicipio A (el directamente afectado por el conflicto) y especialmente entre los 
estudiantes de décimo grado, se le dibujó como un individuo musculoso, fuerte 
y saludable (figuras 1 y 2).

Figura 1. Dibujo de estudiante de grado décimo (municipio A)

Fuente: Romero (2021).

Entrevistadora: ¿Por qué con músculos, Alex?

Estudiante: Porque yo he mirado que varios farianos12 tienen un cuerpazo…

12	 Término comúnmente utilizado para aludir a miembros de las FARC.
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Figura 2. Dibujo de estudiante de grado décimo (municipio A)

Fuente: Romero (2021).

Entrevistadora: Yesid, ¿qué dibujó?

Estudiante: Hice… un guerrillero en un campo.

Entrevistadora: ¿Hombre?

Estudiante: Sí.

Entrevistadora: ¿Qué características tiene ese guerrillero?

Estudiante: Tiene una pistola. Un arma pa cubrirse si hay un enemigo.

Entrevistadora: Ok. ¿Qué otra característica tiene?

Estudiante: Fuerte porque hace ejercicios. Mantiene saludable. Y la bandera del 

ELN para marcar territorio.

Resulta notable la destacada importancia que se concede a estos atributos físi-
cos, los cuales probablemente reflejan un nivel de identificación con la guerrilla 
y una percepción positiva de ella. Este fenómeno sugiere una forma particular 
de atribuir significado y adoptar valores morales por parte de los jóvenes en 
medio de un contexto de guerra. Al respecto, Sánchez (2017) señala que las des-
cripciones de un conflicto armado están influenciadas por sistemas de control 
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y regulación que moldean las asociaciones de conceptos aceptados. Se trata de 
una perspectiva matizada que reconoce tanto la influencia del contexto como la 
creatividad de los jóvenes. Riaño (2006), por su parte, argumenta que estos no 
son simplemente objetos sometidos a la violencia y que sus procesos de produc-
ción cultural no se limitan a la violencia ni se agotan en ella. 

En ese sentido, se debe ir más allá de una relación simplista entre un entorno 
violento y la formación de identidades juveniles y formas de pensamiento. En 
otras palabras, y de acuerdo con esta autora, los jóvenes enfrentan tensiones y di-
lemas sociales que abordan de manera creativa para trascender así la configura-
ción de sentidos y prácticas culturales, en específico, en contextos de confronta-
ción violenta. Este panorama implica pensar más allá de una conexión simplista 
entre un entorno violento y la formación no solo de identidades juveniles, sino 
también de modos de pensar. De acuerdo con la perspectiva de la autora, se 
reconoce que, aparte de la influencia en la configuración de significados y pa-
trones culturales en situaciones de conflicto violento, los jóvenes se enfrentan a 
tensiones y encrucijadas sociales que abordan de manera creativa.

Las imágenes elaboradas por los estudiantes de undécimo grado en el mu-
nicipio A comprenden matices particulares: además de representar a jóvenes 
ágiles y rebeldes, hay otras características como la vejez, la obesidad, las heridas 
y las cicatrices de guerra, la derrota, los golpes y la ira (figuras 3, 4 y 5).

Figura 3. Dibujo de estudiante de grado undécimo (municipio A)

Fuente: Romero (2021).
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Estudiante: Bueno, pues… pues como puede ver, yo dibujé una persona obe-
sa, vieja y con armas en las manos. ¿Por qué obesa? Porque el conflicto en 
Colombia es muy grande y viejo porque lleva mucho tiempo; y pues la dividí 
en dos fondos; en un lado hice lo rural y en el otro lo urbano.

Figura 4. Dibujo de estudiante de grado undécimo (municipio A)

Fuente: Romero (2021).

Estudiante: Yo hice como una especie de campesino que fue golpeado y derro-
tado por la guerra, que porta un arma y no tiene un ojo.

Entrevistadora: No tiene un ojo, ¿por qué?

Estudiante: Porque hay muchas personas que en la guerra salen heridas y, aun 
así, a pesar de todo siguen allá; o sea, no sé qué hacen, lo que les pasa no les 
hace recapacitar. Entonces siguen ahí todavía.

Entrevistadora: ¿Alguna otra cosa que quieras decir? Tiene… yo veo dientes 
como de… 

Estudiante: Como de perro rabioso… Pues se los quise hacer así, porque esa 
gente o esas personas que viven como nosotros en algunos lugares, actúan de 
manera ilegal, solo lo quieren por ser más, por tener mando, por sobresalir.
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 Figura 5. Dibujo de estudiante de grado décimo (municipio B) 

Fuente: Romero (2021).

Estudiante: Yo hice un guerrillero en el campo, de mi estatura, con peinilla13, 
fusil y botas.

Entrevistadora: Su rostro, ¿qué aspecto tiene?

Estudiante: De malo, temible. Es un signo y tiene una cicatriz.

Como se mencionó, las discrepancias entre los jóvenes de los dos municipios en 
cuanto a la personificación del conflicto armado en Colombia se reflejan en el 
aspecto y en las características generales del guerrillero-hombre. En el municipio 
B, la inclinación hacia la representación como guerrillero es menor, aunque no 
en medida significativa. Esto es especialmente evidente en el grado undécimo. 
En este nivel, tres de las cinco personificaciones representan a hombres sin que 
se les asigne un papel como actores armados. Por su parte, los estudiantes de 

13	 Instrumento de gran tamaño, con un solo lado afilado y longitud menor que una espada, que se 
emplea para segar, cortar o podar en contextos rurales, principalmente, para abrir senderos en 
áreas selváticas. Los sinónimos incluyen machete, moka y panda (en Colombia, Cuba, Ecuador 
y Venezuela).
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décimo grado del municipio B mostraron una preferencia por personificar a va-
rones armados.

Tal como han destacado algunos estudiantes —tanto en las imágenes men-
cionadas anteriormente como en las próximas— es importante señalar que los 
jóvenes han elegido situar las figuras de la guerra colombiana en entornos ru-
rales en un 65 % de los casos. Los jóvenes del municipio B se inclinan mayori-
tariamente por esta representación, con un 82 %, y los del municipio A, con el 
50 %. El otro 50 % optó por áreas mixtas (urbano/rural), así como por el conjunto 
de Colombia y el departamento de Arauca. Es importante enfatizar que en este 
departamento se registra un índice de ruralidad aproximado del 60 %, según 
Carmona et al. (2015), lo que implica que aquellos jóvenes que eligieron situar 
de manera específica la guerra colombiana en el departamento de Arauca lo 
hicieron en un entorno donde prevalece la vida rural.

Además de representar la guerra colombiana personificada, algunos jóvenes 
también llevaron a cabo representaciones de situaciones relacionadas con el 
conflicto armado a nivel regional (figuras 6 y 7). Inicialmente, un estudiante no 
logró explicar su dibujo en este sentido, posiblemente porque trató de utilizar 
saberes formales. Sin embargo, posteriormente recurre a lo que tiene claro, a lo 
que la experiencia le ha proporcionado. De esta manera, estos jóvenes narran 
y otorgan sentido a las experiencias que han compartido durante años. En sus 
narrativas, concretan, aclaran, delimitan y distinguen estas experiencias en fun-
ción de las relaciones, las proximidades o las distancias que han establecido en 
el contexto de la violencia política padecida.

Figura 6. Dibujo de estudiante de grado undécimo (municipio A)

Fuente: Romero (2021).
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Entrevistadora: ¿Qué dibujó?

Estudiante: Ese, se supone que ese (…) es el departamento de Arauca y de un 
lado están las FARC y al otro lado está el ELN; FARC y ELN dándose plomo… 

Entrevistadora: Ah, los pusiste confrontándose. ¿Pero no se supone que son del 
mismo bando, dado que son guerrilla?

Estudiante1: Pues sí, porque ambos grupos parten de un mismo partido… del 
partido liberal; y del partido liberal sale el conservador; salió el partido con-
servador porque… el partido… las personas del partido conservador no… ¿no 
qué…?, no coincidían con las leyes y claro que total… los liberales… y de ahí 
salieron los dos grupos guerrilleros.

Según yo tengo entendido que el ELN son los que controlan el orden público, 
y las FARC lo que quieren es…

Estudiante 2: Adquirir el poder a través de las armas.

Entrevistadora: Pero ¿qué las diferencia?

Estudiante 3: Pues que el ELN es como más o menos… se tira a ser como un 
partido político controlado por las armas; y las FARC lo único que está buscan-
do es vacunas14 y pedir plata y cooperar con las armas.

Estudiante 2: No, no diga eso, las FARC es el de las armas… ¿quién dijo que el 
ELN se va por las armas?

Estudiante 4: Por eso, es un partido político que está a pie con las armas.

Entrevistadora: ¿Cómo es la cosa?

Estudiante 2: Vea profe, las FARC… Las FARC quieren poder a través de las 
armas, pero ¿qué quieren ellos también?, participar en la política; digamos, 
si ellos puedan lanzar a un man a la política, digamos… un presidente o un 
gobernador, alcalde, eso es lo que quieren y ahora lo pueden hacer. Ya por 
las noticias dijeron que ya ellos podían ser un partido político también. El ELN 
quiere… el ELN nunca se va a entregar… porque el ELN quiere el orden y el 

14	 Es un término empleado para describir uno de los métodos de extorsión empleados tanto por 
los grupos armados involucrados en el conflicto como por la delincuencia común. La vacuna 
se refiere a un pago exigido ilegalmente, ya sea en efectivo o en especie, que actúa como 
un impuesto no autorizado sobre empresas o individuos que se dedican a alguna actividad 
económica.



Características del conflicto armado para los estudiantes

63

C
ol

ec
ci

ón
 In

ve
st

ig
ac

io
ne

s

corregimiento del municipio de donde estén, en donde se encuentren, ¿sí me 
entiende? 

Entrevistadora: ¿Cómo el ‘corregimiento’?

Estudiante 2: Que la plata que llegue, digamos, a este municipio, se maneje 
bien, que se cumplan los contratos. 

Estudiante 3: Se distribuya bien.

Estudiante 2: Todo eso, profe, porque… para que el pueblo pueda salir de la 
pobreza, ¿sí me entiende?

Estudiante 5: Muchachos, y las FARC y el ELN ¿nunca han tenido… esto… 
enfrentamiento entre ellos?

Estudiante 2: ¿Sabe por qué tienen enfrentamientos? Por el territorio, por eso, 
simplemente por eso. Pero ellos no tienen enfrentamientos que porque uno 
tiene más plata que el otro, no, es por el territorio.

Figura 7. Dibujo de estudiantes de grado undécimo (municipio A)

Fuente: Romero (2021).
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Entrevistadora: ¿Cómo es su dibujo? Descríbalo.

Estudiante: Un departamento [de Arauca] encadenado por la guerrilla y la 
guerra.

Entrevistadora: ¿Y el hombre que tiene una corona?

Estudiante: El rey, el ELN, que es prácticamente es el que manda acá en todo 
el departamento.

Entrevistadora: ¿De ahí los colores de la bandera?

Estudiante: Sí.

Estudiante: Y aquí el dinero [señala parte inferior derecha de su elaboración] 
que maneja la guerrilla a través de todo el departamento. Bueno, las balas y las 
armas y que… mediante la guerra. No se puede vivir feliz acá [señala la bala, 
la ametralladora y la carita feliz tachada].

Entrevistadora: OK.

Estudiante: Y listo. Y siempre vamos a estar atados así a la guerra.

Entrevistadora: ¿Qué es esto? [elemento de la parte superior izquierda de su 
elaboración].

Estudiante: Un candado.

Entrevistadora: ¿Y por qué el candado?

Estudiante: Porque ya está atado a la guerra. Lo tiene manipulado, lo tiene en 
sus manos.

La perspectiva de los jóvenes de ambos municipios coincide en que el con-
flicto armado colombiano debe ser personificado en uno de sus protagonistas: 
el guerrillero, quien además es representado como alguien fuerte y saludable. 
Por otro lado, la noción de que la guerra está asociada principalmente con los 
hombres jóvenes también fue tendencia. En términos de constructos sociales e 
imaginarios, se trata de la validación de una construcción cultural y social que 
acepta estereotipos relacionados con la fortaleza y debilidad, la producción y la 
reproducción, lo público y lo doméstico, entre otros: una especie de mandato 
social. De acuerdo con Taylor (2006), los imaginarios sociales “incorporan una 
idea de las expectativas que tenemos unos respecto a los otros, de la clase de 
entendimiento común que nos permite desarrollar las prácticas colectivas que 
informan nuestra vida social” (p. 38).
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Por otro lado, representar el conflicto armado bajo la etiqueta simplista de 
“lo guerrillero”, como señala Sánchez (2017), tiene un profundo significado po-
lítico. Esa representación tiene que ver con las luchas de intereses entre diversos 
grupos sociales, ya sea para mantener el statu quo o para instaurar cambios en 
la sociedad. Se fundamentan y discuten ideas, así, que regulan y definen los en-
foques socialmente aceptados. El escenario de este proceso de confrontación es 
principalmente el de los medios de comunicación, especialmente los noticieros, 
tal como señalan Tamayo y Bonilla (2005) y Correa (2008). De igual manera, se 
hace evidente una vez más la interconexión entre los imaginarios sociales y los 
ambientes en los que se desenvuelven. Esta relación de interdependencia sugie-
re que los imaginarios están influenciados y a la vez contribuyen a configurar los 
contextos en los que surgen. Esta dinámica puede arrojar luz sobre la ligera incli-
nación de los jóvenes del municipio A: encarnar el conflicto armado en la figura 
del guerrillero, en comparación con sus contrapartes del municipio B, quienes 
incorporan imágenes de hombres, sin papel definido, como actores armados. 
Estos, incluso por su apariencia, podrían ser percibidos como víctimas. Pude 
que el dibujante se identifique con este colectivo de hombres sin identidad, y 
posiblemente haya una sensación de conmiseración hacia ellos.

El conflicto colombiano es militar e ilegal
Entre los elementos comunes de las representaciones simbólicas de la guerra 
colombiana elaboradas por los jóvenes que participaron en este estudio, el prin-
cipal es el de las armas (un 74 % de los dibujos las tenían). Esta elección hace en-
tender el carácter violento que asocian los participantes con el conflicto armado. 
En particular, los jóvenes del municipio A (el más afectado por la guerra) mostra-
ron una mayor preferencia por este elemento, con un 83 %, en comparación con 
el 64 % observado en el municipio B. Al analizar con mayor detalle, se observa 
que en el caso de los estudiantes de undécimo grado de ambos municipios hay 
una mayor tendencia a la elección de armas como elemento representativo.

Sin embargo, resulta intrigante indagar en esta inclinación: ¿Qué motiva a los 
jóvenes de estos dos municipios a considerar las armas como el elemento central 
que caracteriza a la guerra colombiana?, ¿tendrá que ver con su proximidad con 
el conflicto? En ese caso, ¿cómo se explica que más del 50 % de los jóvenes del 
municipio B —que no han estado directamente afectados por el conflicto— usen 
símbolos similares?

Limitarse a considerar solamente la experiencia directa con el conflicto arma-
do no es suficiente para explicar esta tendencia. En otras palabras, aunque esa 
consideración sí podría justificar la marcada diferencia entre los jóvenes del mu-
nicipio A y B en lo que respeta a la propensión general de todos los participantes, 
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se podría argumentar —desde las lógicas de los imaginarios sociales— que las 
agendas y narrativas mediáticas que construyen los medios sobre el conflicto 
armado han tenido un papel destacado en esas representaciones. Estos eventos 
noticiosos “(re)presentan la confrontación bélica de manera simplificadora, au-
sente de perspectiva histórica y de contextos políticos” (Barón y Valencia, 2001, 
p. 46). Los eventos noticiosos se convierten en patrones habituales en términos 
de vocabulario, expresiones, representaciones visuales y auditivas que adquie-
ren un lugar común (Correa, 2008) y dan forma a los enfoques de referencia para 
entender y descifrar el conflicto armado colombiano.

Junto con las armas, otros elementos simbólicos significativos que se asocia-
ron con la caracterización del conflicto armado colombiano fueron las banderas 
y las plantas de marihuana (figuras 8 y 9). Las banderas fueron usadas exclusiva-
mente por los jóvenes del municipio A, principalmente por los de décimo grado. 
En total, se dibujaron seis banderas, cuatro de las cuales hicieron referencia a los 
grupos guerrilleros ELN y FARC, una a Colombia y otra mostraba una calavera. 
Por otro lado, los dibujos de las plantas de marihuana fueron exclusivos de las 
producciones de los jóvenes de undécimo grado del municipio A, y con ellas 
seguramente se pretendía una alusión al narcotráfico como factor impulsor del 
conflicto y como una fuente de financiación.

Figura 8. Dibujo de estudiante de grado décimo (municipio A)

Fuente: Romero (2021).
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Entrevistadora: ¿Cómo personificó la guerra colombiana?

Estudiantes 1: Pues, como le dije, mi personaje es asexual porque no sé si sea 
hombre o mujer; porque uno no sabe si la guerra se la inventó un hombre o 
una mujer. [...] Y pues… aquí podemos ver que tiene una bandera que significa 
muerte y que vive en Colombia… y aquí tiene un arma.

Estudiante 2: A comienzo de este año o el año pasado, no me acuerdo muy 
bien, hicieron un paro armado y colocaron allá en la troncal la bandera del 
ELN grandota así… en la glorieta.

Estudiante 3: Ah, y ahí en la glorieta también la pusieron. Sí, la pusieron… 

Estudiante 1: Casi siempre que cumplen años los elenos hacen atentados, po-
nen la bandera de ellos y hacen grafitis. 

Activado por la reflexión sobre una imagen, en un momento también aflora esta 
asociación con el narcotráfico:

Figura 9. Dibujo de estudiante de grado undécimo (municipio A)

Fuente: Romero (2021).

Entrevistadora: Explique su dibujo, ¿qué es?, ¿dónde lo dibujó, en qué espacio?

Estudiante 1: En el campo… 

Entrevistadora: En el campo, listo y ¿por qué tiene los pelos parados?
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Estudiante 1: Porque es rebelde. (…) Tiene la ropa rasgada y dice “amo la 
guerra” y tiene una mata de marihuana. Tiene pistolas.

Entrevistadora: Listo, ¿y por qué tiene una mata de marihuana en la mano?

Estudiante 1: Porque la guerrilla ha contribuido mucho a… 

Estudiante 2: A los cultivos ilícitos.

En líneas generales, las creaciones visuales de los estudiantes en el municipio 
A destacaron por la diversidad de elementos que acompañan la personificación 
del conflicto armado colombiano. Como se mostró, el enfoque principal en la 
mayoría de las representaciones eran las armas y las banderas como símbolos 
distintivos de los grupos guerrilleros. En este municipio, que ha experimentado 
la violencia de manera directa, es evidente que la representación de la guerra 
se basa en la proximidad, así como en la adaptación y reinterpretación de ele-
mentos culturales propios del entorno cercano. La repetida utilización de armas 
como representación de autoridad, el empleo de banderas como señal de do-
minio y control sobre el territorio y, en términos generales, la interconexión de 
imágenes y símbolos bélicos convergen en una amalgama de elementos que dan 
forma al imaginario de la violencia y del conflicto armado colombiano.

En relación con lo anterior, el Grupo de Memoria Histórica (CNMH, 2013), 
al abordar los efectos y perjuicios causados por el conflicto armado, hace refe-
rencia a los daños socioculturales, definiéndolos como “lesiones y alteraciones 
producidas en los vínculos y relaciones sociales” (p. 272). En esta perspectiva, 
es plausible argumentar que la admiración expresada por los estudiantes partici-
pantes, especialmente los varones, hacia la figura del hombre/joven/guerrillero 
podría ser un ejemplo de daño sociocultural 

que instaura nuevos ideales sociales en detrimento de las representaciones del 
mundo social y la identidad de las víctimas […]. La violencia ha incidido en la 
adopción o el deseo de tener modelos sociales que coincidan con los de aquellos 
que han ostentado el poder de las armas. (CNMH, 2013, p. 275)

En la misma línea de pensamiento, Aranguren (2016) da pistas para entender 
esta personificación al argumentar que la guerra establece su presencia a través 
de diferentes medios, como las estructuras y las representaciones visuales rela-
cionadas con lo bélico, que sirven para otear y resaltar su impacto simbólico; es 
así que se incentiva la conexión con la guerra. Según este autor, se trata de cómo 
“la imagen de poderío y grandeza, la sensación de protección del colectivo ar-
mado, la generación de miedo, respeto y admiración, refuerzan la retórica bélica 
y afirman sobre los cuerpos el anhelo del ser-combatiente” (p. 31).
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En contraste con la meticulosa atención a los detalles en las producciones vi-
suales de los jóvenes del municipio A, los dibujos realizados por los estudiantes 
del municipio B (que no ha sufrido directamente el conflicto) se caracterizaron 
por su sencillez en cuanto a los detalles (figura 10). Aunque en el municipio B 
también se ilustró la figura del hombre-joven-guerrillero como representación 
de la guerra colombiana, se incorporaron distintos elementos e incluso a otros 
actores del conflicto armado. Los jóvenes del municipio B dieron espacio a la 
representación de la tragedia, el dolor y la tristeza, a partir de atributos como 
heridas, cicatrices de combates y prendas desgarradas. Además, surgieron como 
elementos preponderantes el gobierno y las víctimas, tal como se observa en las 
figuras 11, 12 y 13.

Figura 10. Dibujo de estudiante de grado undécimo (municipio B)

 

Fuente: Romero (2021).

Estudiante: Yo hice una nube con lluvia porque el conflicto armado ha creado 
mucha tristeza en muchas familias, también hice a una persona, a un hombre, 
porque yo creo que el que más ha creado guerra es el hombre, a través de la 
guerrilla. Hice unas armas donde están los corruptos, la droga y el gobierno, 
porque el gobierno influye mucho con la corrupción, y la droga porque es la 
que crea más ingresos y la que más se fomenta, y lo hice en el campo porque 
el conflicto armado se ha presentado en las áreas rurales, y la persona la dibujé 
en amarillo porque es un color como opaco..., o sea, de tristeza, de dolor. 
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Figura 11. Dibujo de estudiante grado décimo (municipio B)

Fuente: Romero (2021).

Estudiante: Dibujé un señor con la ropa rota. Está en un campo y con  
una nube. 

Figura 12. Dibujo de estudiante de grado décimo (municipio B)

Fuente: Romero (2021).
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Estudiante: Dibujé un hombre, alto, lleva como rayitas, como cicatrices que 
deja la guerra, y en la camisa dibujé un mapa de Colombia porque es donde 
se ha vivido lo de la guerrilla.

Figura 13. Dibujo de estudiante de grado undécimo (municipio B)

 

Fuente: Romero (2021).

Estudiante: Es un paisaje donde solo hay tristeza y la persona que dibujé está 
cubierta.

Entrevistadora: ¿Es hombre o es mujer?

Estudiante: Es un hombre y mantiene un arma, pues, yo supongo que la guerra 
es un infierno y que siempre llega a los pobres o a los pueblos más pequeños. 
Todo es triste...

En resumen, en este apartado sobre los elementos recurrentes que acompañan 
la personificación de la guerra, se destaca la presencia de armas sostenidas por 
hombres, principalmente guerrilleros. Abundan pertrechos y hombres: una com-
binación y un punto común que, para los estudiantes de ambos municipios, 
parece simbolizar la naturaleza bélica y combativa del conflicto armado. Esta 
tendencia también fue manifiesta cuando se les pidió a los jóvenes participan-
tes que explicaran a hipotéticos amigos extranjeros la guerra en el país. En esta 
actividad, el 51 % de los jóvenes definieron la guerra como una “confronta-
ción armada”. El otro 49 % utilizó diversas palabras como “pelea”, “proble-
ma”, “enfrentamiento”, “lucha”, “disputa”, entre otras —todas las palabras con 
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connotación violenta—. Los jóvenes del municipio A mostraron una inclinación 
más pronunciada hacia la tendencia belicista, con un 62 %. En ambos munici-
pios, los estudiantes de décimo grado lideraron esta propensión, superando el 
70 %. La inclusión de banderas y plantas de marihuana, presentes únicamente 
en el municipio A, refleja una caracterización que se origina en la experiencia 
directa de estos jóvenes con su pasado reciente.

En cambio, en el municipio B, además de las armas, las representaciones 
creadas por los jóvenes están impregnadas de una carga emocional: la tristeza 
se refleja en los rostros sombríos, en las lágrimas de las nubes, las montañas y 
el sol, así como en los cuerpos desfallecidos y heridos. Como señala Sánchez 
(2017), los jóvenes, para sus representaciones y definiciones de la guerra, “se 
apropian de las vivencias de sufrimiento de muchos otros, y las resaltan como 
colectivas” (p. 192). En ese sentido, cabe preguntarse lo siguiente: ¿podría la in-
sensibilidad ser un mecanismo de autodefensa? ¿Hasta qué punto los contextos 
directamente afectados por la guerra restringen, limitan o amortiguan la empatía 
y las respuestas emocionales, el reconocimiento del sufrimiento y las víctimas? 
Este interrogante se relaciona con las víctimas, aspecto que será abordado más 
adelante; por ahora, se anticipa que esas víctimas no se representan como acto-
res del conflicto en las narrativas de los escolares del municipio A.

El conflicto colombiano es eterno e intemporal
Además de la violencia y su simbología como representación del conflicto arma-
do en Colombia, en los jóvenes estudiantes involucrados en la presente investi-
gación existen otras particularidades por resaltar, como la falta de una cronolo-
gía clara del conflicto y el efecto sobre los civiles residentes.

En cuanto a la extensión cronológica del conflicto armado, solo el 36 % de 
los participantes hizo alusión a algún periodo de tiempo, y en el municipio A, 
el 58 % hizo alguna referencia a este periodo, en contraste con el 42 % del mu-
nicipio B. Dentro del grupo de jóvenes que mencionan algún aspecto temporal, 
el 71 % se enfoca en señalar la duración del conflicto armado de manera ambi-
gua: “hace muchos años” o “en el pasado”. Predominan este tipo de respuestas 
especialmente en el municipio A, con casi un 90 %, en contraposición al 46 % 
de la localidad B.

En el análisis según el nivel educativo, se vuelve a observar un salto cogni-
tivo notable: los estudiantes de décimo grado muestran una falta de claridad 
temporal, ya sea porque no definen periodos concretos —especialmente en el 
municipio A—, ya porque las menciones temporales son escasas. En contraste, 
los estudiantes de undécimo grado de ambos municipios situaron el conflicto 
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armado en contextos cronológicos o momentos históricos específicos. Lo que re-
sulta destacable es que, en líneas generales, los jóvenes no situaron el conflicto 
armado en el transcurso histórico de Colombia.

Sin embargo, aparte de los datos porcentuales, es posible profundizar acerca 
de la noción de duración interminable del conflicto, que fue una constante en los 
productos de los jóvenes del municipio A15. Cuando se les solicitó en el grupo 
de discusión que asociaran la guerra en Colombia con una textura, todos los es-
tudiantes del décimo grado la vincularon con la solidez y la firmeza de piedras 
o metales, tal como se muestra a continuación.

Dura porque los años pasan y pasan y la guerra no se acaba nunca. (Joven de 
décimo grado, municipio A)

Siento la guerra como una textura dura, como una lámina de acero porque es 
muy difícil de convivir con ellos y son muy peligrosos y difícil de acabar. (Joven 
de décimo grado, municipio A)

...con una piedra porque es como tocar algo duro, porque no se acaba. (Joven 
de décimo grado, municipio A)

Es evidente que, a propósito de esas cualidades de persistencia y perpetuidad, 
y posiblemente como su resultado, en los jóvenes está presente esa noción de 
dificultad para ver el fin del conflicto. La guerra prevalece y se mantiene firme 
a lo largo de los años; se extiende en el tiempo de manera interminable. Esta 
percepción puede nutrir y cultivar el pesimismo en relación con cualquier con-
clusión posible del conflicto armado, al mismo tiempo que restringe la involu-
cración política. En relación con este tema, Sánchez (2017), argumenta que, en 
un conflicto sin origen ni conclusión, resulta inviable pensar en intervenir. La 
percepción de su eternidad obstaculiza la formulación de medidas para ponerle 
fin y de este modo histórico se elimina la capacidad de los estudiantes para verse 
a sí mismos como agentes.

La idea de infinitud puede ser parcialmente limitada por la proximidad que 
los jóvenes de ambos municipios han tenido con la guerra. Además, las expe-
riencias familiares también contribuyen a esta percepción, ya que existen ge-
neraciones que no han experimentado una realidad diferente a la de la violen-
cia. Las familias, al reflexionar sobre su historia, la entrelazan con el conflicto 

15	 Los estudiantes de undécimo grado del municipio A optaron por sustantivos como arena y 
agua, que transmiten una idea de profusión “en todas partes”. Por su parte, en el otro muni-
cipio, los estudiantes de décimo grado se inclinaron hacia texturas rocosas y ásperas que les 
generan incomodidad. En el caso de los estudiantes de undécimo grado, más que precisar en 
texturas, se inclinaron hacia la expresión de sentimientos como tristeza y dolor.
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armado, así se da la sensación de casi naturalidad y perpetuidad en los jóvenes. 
Esto se debe a que en la historia de sus propias vivencias y en la de sus familias, 
la impresión predominante es que el conflicto ha estado presente desde siempre.

La proximidad previamente señalada puede resultar en una formación tem-
poral de eternidad más concreta. En otras palabras, las vivencias directas esta-
blecen ciertos ritmos y marcos temporales diferentes de los que pueden surgir de 
una comprensión conceptual derivada de la educación escolar y los medios de 
comunicación, entre otros. De esta manera, los jóvenes del municipio afectados 
por la violencia no solo incorporan en su repertorio las experiencias familiares 
y comunitarias, sino también las que han experimentado personalmente desde 
edades tempranas:

Estudiante: […] Toda mi vida he vivido aquí. Cuando yo estudiaba en el “Hogar 
Travesuras” al lado quedaba la biblioteca municipal, […] colocaron dos bom-
bas […] y pues sacaron a todos los niños y como a mí me gusta comer mucho, 
entonces yo me senté en el suelo a comer […], y sacaron a todos y a mí no me 
vieron. Cuando levanté la cabeza y no miré a nadie, yo salí corriendo; venía el 
comandante de la policía y la profesora mía buscándome porque a mí no me 
encontraban […]. 

Cuando me estaban sacando […] las dos bombas explotaron. Mi papá me 
cuenta que el capitán de la policía me agarró y le dio la espalda a la explosión 
y me abrazó […]. Cuando los soldados dejaron pasar a mi papá, al capitán de 
la policía le cayeron algunos escombros en la espalda; también me decía mi 
papá que me salía sangre por los oídos, se me habían reventado los tímpanos.

De manera similar a lo narrado en este relato, los jóvenes residentes del munici-
pio A recopilaron numerosas vivencias personales que, combinadas con las de 
sus abuelos y padres, se entrelazan con el conflicto armado. Ese entrelazamiento 
da forma a la concepción de que el conflicto no solo ha estado presente desde 
siempre, sino que también ha sido asumido como un fenómeno común, autén-
tico y parte de su rutina diaria.

El fenómeno de la naturalización de la guerra para las nuevas generacio-
nes es estudiado por Castiblanco y Melo (2017), pero también Quintero et al. 
(2006) agregan que la normalización del conflicto en los jóvenes funge como 
una estrategia de autodefensa, una manera de coexistir con los grupos armados, 
una regla crucial para preservar sus vidas. La naturalización también conlleva la 
creencia de que la guerra y la violencia son intrínsecas a la historia de Colombia 
y a la identidad del colombiano, según plantea Suárez (2014). En respuesta a 
esto, Higuera (2015) sostiene que tal normalización de la violencia “cierra los 
horizontes de comprensión y discusión” (p. 60).
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De acuerdo con la visión de Amador (2016), la ausencia de definiciones 
temporales del conflicto armado está relacionada con la formación de percep-
ciones temporales juveniles, y en nuestro caso, influenciada por experiencias 
directas de confrontación armada de larga duración. Según este autor, el tiempo 
social que los jóvenes moldean, especialmente en contextos de conflicto arma-
do, requiere de un análisis que tome en cuenta aspectos como su pertenencia 
a grupos, su posición en la sociedad y sus subjetividades. Además, es esencial 
considerar la discrepancia entre la temporalidad establecida por instituciones y 
la que los jóvenes construyen por sí mismos.

Esta concepción temporal, entendida como la percepción originada por las 
vivencias y conexiones inherentes a la vida diaria, que atañe al pasado, presente 
y futuro (Filardo, 2011), guarda conexión con uno de los factores subyacentes 
del conflicto armado, identificado por los jóvenes como poder por codicia. Este 
factor se encuentra intrínsecamente influenciado por una perspectiva temporal, 
sobre todo si se considera la naturaleza simultánea y actual de la confrontación 
armada.

En resumen, parece evidente que la ambigüedad en la definición del conflic-
to armado se integra con la vivencia de los jóvenes mientras construyen su con-
cepción temporal. A su vez, esa percepción se moldea en un contexto social en 
el que incorporan y, en ocasiones, naturalizan elementos culturales de diversas 
fuentes de socialización. Como se puede observar, los jóvenes experimentan dis-
tintas percepciones temporales y, tal y como argumenta Herrera (2009), “pasado, 
presente y futuro se anudan de manera compleja y donde la memoria se articula 
como categoría que posibilita la mediación entre estas diferentes modulaciones” 
(p. 14). 

Precisamente en el papel de intermediaria, la memoria contribuye a construir 
significados y connotaciones compartidas en la sociedad. En este sentido, en 
los recuerdos y relatos de los jóvenes, se fusionan distintas perspectivas tem-
porales y memorias. Allí se encuentran entrelazados planos e intenciones de 
diversos sectores sociales con propósitos en conflicto: medios de comunicación, 
instituciones educativas, familia, Iglesia, políticas públicas, figuras políticas y 
la relación próxima o distante con grupos armados, entre otros. Estas esferas 
generan, reproducen y difunden interpretaciones del mundo y la sociedad y, 
específicamente, delinean lo que se considera un conocimiento, pensamiento y 
comportamiento apropiado en relación al conflicto armado (Arias, 2021). 
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El conflicto armado afecta a los civiles
Se evidenciaron algunas sutilezas en la percepción del impacto del conflicto 
armado en la población civil, sobre todo, en los ejercicios de personificación de 
la guerra. Sin embargo, en las composiciones escritas en las que se les pedía a 
los jóvenes que informaran a personajes extranjeros ficticios sobre la situación 
de guerra en Colombia, hubo una perspectiva mucho mayor sobre cómo afecta 
la guerra a la población. 

En términos generales, de los 86 jóvenes involucrados, 23 hicieron mención 
de este impacto, lo que equivale al 27 %. La inclinación hacia este tema fue 
más notable entre los estudiantes de décimo grado, con un porcentaje del 78 %. 
Principalmente los jóvenes del contexto afectado por la violencia indicaron el 
impacto que el conflicto armado ha dejado en la población civil. Se podría 
deducir que, en este aspecto particular, la influencia educativa es fundamental, 
como lo era en otros aspectos en los que se observaba un cambio en la percep-
ción. Surgen interrogantes sobre el nivel de importancia que la escuela otorga 
al conocimiento de los efectos y los perjuicios derivados del conflicto armado 
en Colombia. Además, cabe cuestionarse qué narrativas sociales circulan y con 
qué intenciones, en relación con los impactos y daños generados por el conflicto 
armado.

La tabla 10 presenta las menciones que los estudiantes de ambos municipios 
realizaron en relación con los perjuicios identificados como resultantes del con-
flicto armado.

Los patrones narrativos más recurrentes usados por los jóvenes para ilustrar 
este impacto en la población fueron los siguientes: la muerte en todas sus va-
riantes —los estudiantes de décimo grado del municipio A mostraron inclina-
ción hacia este patrón—; daños a la infraestructura; referencias a aspectos como 
la destrucción de oleoductos, torres eléctricas y vehículos incendiados —estos 
elementos destacaron especialmente en el municipio B—; el sufrimiento; y otros 
elementos como desplazamiento forzado, masacres y reclutamiento.

Surgen diversas interpretaciones para describir las marcas dejadas por el con-
flicto en la población. Es evidente que, en la experiencia con la guerra, la muerte 
ocupa un papel central, especialmente para los escolares del municipio A, quie-
nes sufren directamente los embates de la violencia. 

Esta percepción se vincula con la investigación de Botero et al. (2011), en 
la que se identifican tres enfoques en los que los jóvenes manifiestan la muerte 
como consecuencia de la guerra: la presienten jóvenes escolarizados en zonas 
rurales y jóvenes al margen de la sociedad; la observan y padecen jóvenes 
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universitarios y aquellos inmersos en zonas de conflicto; y finalmente, la ejecu-
tan jóvenes involucrados directamente en la guerra.

Tabla 10. Menciones de perjuicios identificados

Municipio A Municipio B 

El conflicto armado es una guerra que ha 
venido desde hace décadas, lo cual conlleva 
a que estos grupos armados recluten niños 
menores de edad para que les llene más sus 
ejércitos revolucionarios, etc., todo esto es 
muy violento. (Joven de grado décimo)

Los grupos guerrilleros cobran vacunas, 
extorsiones y secuestros: esto es vivir en 
guerra. El conflicto en Colombia es muy 
frecuente, se ven asesinatos, se ve de todo. 
(Joven de grado décimo)

Es una guerra en la cual mucha gente queda 
sin familiares sin casa y a veces son despla-
zados de sus tierras o propiedades. (Joven 
de grado décimo)

En Colombia se han presentado en muchas 
ocasiones conflictos en muchos municipios 
y se han enfrentado civiles con ELN. Esto es 
duro y peligroso. (Joven de grado décimo)

Es una tragedia que ha vivido Colombia 
durante muchos años, que ha llevado al 
sufrimiento, a la guerra de soldados contra 
grupos armados al margen de la ley. (Joven 
de grado décimo).

Acciones violentas con ayuda de armas 
e intimidación de un grupo de personas 
contra aquellos que no pueden defenderse. 
(Joven de grado décimo)

En mi municipio no ha habido conflicto ar-
mado, pero hay situaciones en que veo de 
lo que eso trata y no desearía que eso suce-
diera aquí. (Joven de grado décimo)

Yo no lo he vivido en persona, pero me han 
contado que cuando las FARC se refugia-
ban por acá abusaban de las personas del 
campo haciendo que le dieran lo que reco-
gían. (Joven de grado décimo)

Es una guerra por la cual se ha vivido en 
Colombia que ha dejado a muchas víctimas, 
es decir, personas inocentes les han arreba-
tado su libertad, su tranquilidad e inclusive 
sus tierras, lo cual ha dejado muchas muer-
tes en nuestro país y una guerra. (Joven de 
grado undécimo)

Fuente: elaboración propia.

En este contexto, los jóvenes del municipio B tienen una percepción premonitoria 
de la muerte, carecen de una experiencia directa con ella.

Aunque yo no lo he vivido, he escuchado que es muy duro para aquellas per-
sonas que resultan afectadas. (Joven de grado décimo, municipio B)
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Por otro lado, los estudiantes del municipio directamente impactados (municipio 
A) la presencian, la experimentan o la llevan a cabo. La muerte se integra con 
el entorno, es tanto una vivencia como algo que está lleno de vida en sí mismo.

... desde niño he sido testigo de masacres por parte de la guerrilla del ELN. 
Cada dos o tres semanas había más de cuatro muertos. Yo iba y miraba junto 
con vecinos y amigos el cuerpo muerto de alguna persona que había sido 
asesinada. Siempre miraba balas, siempre los mataban desde 12 a 20 tiros, la 
mayoría eran en la cabeza. (Joven de grado undécimo, municipio A)

Cuando examinamos las conexiones que los jóvenes encuentran entre el conflic-
to armado y los perjuicios a la población, es notable que las tres últimas formas 
de afectación (en especial, el desplazamiento forzado, que tiene un impacto 
humano significativo) han sido agrupadas bajo la categoría otros. Una dinámica 
similar es evidente en el estudio de Higuera (2015), en el que los jóvenes de 
Bogotá otorgaron mayor relevancia al secuestro en comparación con el despla-
zamiento forzado.

En lugar de interpretar esto como una evaluación insensible entre víctimas, 
el autor sostiene que es fundamental “explorar las implicaciones que tiene en 
los relatos de los estudiantes la centralidad de víctimas que no conforman la 
mayoría y le son lejanas socialmente” (Higuera, 2015, p. 54), sobre todo, al 
considerar que en ese estudio ninguno de los estudiantes tenía vínculos con 
personas secuestradas, pero sí conocían a individuos desplazados. En nuestro 
propio análisis, no obstante, en el municipio A, aun cuando exista proximidad 
social, las víctimas del desplazamiento tampoco ocuparon un lugar central en 
los testimonios sobre el impacto en la población civil.

De este modo, observamos que los jóvenes tienen un conocimiento esquivo 
que generaliza y una falta de entendimiento de las especificidades del impacto 
en la población civil. Los estudiantes que no han sido directamente afectados 
adoptan una perspectiva más amplia y emplean términos abarcadores como 
“acciones violentas” o “muchas muertes”, y sus narraciones, en especial, están 
imbuidas de emociones y empatía. Por otro lado, los estudiantes del municipio 
A, cuyas perspectivas son menos generales, se basan en su propio conjunto de 
experiencias vividas, que abarcan desde el reclutamiento de menores y secues-
tros hasta extorsiones dirigidas a la población e incluso a sus propios familiares.

Estudiante: Mi mamá trabaja con gasolina ilegal y las FARC por allá les cobra 
impuesto para pasar gasolina. 

Entrevistadora: O sea, a tu mamá le toca pagar… 
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Estudiante: Sí, a ellos les toca pagar para… les toca pagarle a la guardia de 
Venezuela y acá a las FARC.

Entrevistadora: Bueno, pero ahora que no están las FARC, ¿a quién le pagan 
acá en Colombia?

Estudiante: Las FARC todavía siguen cobrando.

Se reconoce un conjunto que, debido a su enfoque general, simplifica la repre-
sentación de las repercusiones en la población sin lograr identificar ni establecer 
las interconexiones internas que añadirían complejidad o una mejor compren-
sión del tema. En contraste, el otro grupo otorga prioridad al nivel detallado, a 
las partes específicas, pero sin tener conocimiento de los fundamentos subya-
centes ni de las relaciones que las enlazan. En este contexto, el conocimiento 
y la comprensión que tienen los jóvenes participantes acerca del impacto del 
conflicto armado en la población civil se aparta claramente de una descripción 
académica e histórica. En cambio, estos aspectos se enlazan más con las emo-
ciones y los sentimientos, en el caso de los jóvenes del municipio B (afectado 
indirectamente por la violencia) y con una memoria cercana, en los jóvenes del 
municipio A.

Sánchez (2017), al citar los descubrimientos de su propia investigación, sos-
tiene que el entendimiento del conflicto en los estudiantes está menos relaciona-
do con el contexto histórico, entender sus motivos o identificar a sus protagonis-
tas, y más vinculado con un tipo de conocimiento emocional al que denomina 
cognición emocional. Este conocimiento surge de las vivencias experimentadas 
y de la memoria. En el caso de los jóvenes que no han vivido la violencia de 
manera directa, este conocimiento se ve influenciado por los medios de comu-
nicación, principalmente, por los noticieros, que funcionan como altavoces de 
actos terroristas y centran su atención en hechos de muerte. En el caso de aque-
llos jóvenes que han experimentado la violencia de primera mano, sus vivencias 
personales y familiares se basan en una fuente de conocimiento y en elementos 
que influyen en la formación de sus imaginarios.
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La violencia política y sus protagonistas

Una de las características esenciales del conflicto armado en Colombia es su 
complejidad, que se debe a la diversidad de actores involucrados a lo largo de 
más de seis décadas de choque armado. Según Pizarro (2015), en un informe 
elaborado para la Mesa de Negociación de La Habana, se pueden identificar 
tres actores principales: las guerrillas, las Fuerzas Militares y el paramilitarismo. 
Durante el periodo comprendido entre 1964 y 1980, los dos primeros desempe-
ñaron roles destacados, mientras que el tercero se convirtió en actor importante 
de 1980 hasta 2014, fenómeno que se explica por la inyección de dinero venido 
del narcotráfico y otras actividades ilegales. Como resultado de ello, según el 
autor, el país pasó de la tradicional confrontación entre Estado y guerrillas a 
“un conflicto más complejo debido a la irrupción de los grupos paramilitares y 
los ‘terceros oportunistas’ que se introdujeron en el juego político afectando su 
curso y sus dinámicas” (Pizarro, 2015, p. 49).

Con los terceros oportunistas se refiere a grupos criminales o líderes políticos 
locales que se asociaron con paramilitares en busca de beneficios personales, 
especialmente, en la apropiación de tierras de personas desplazadas (Pécaut, 
2015). Asimismo, algunas compañías tanto nacionales como internacionales 
también entablaron este tipo de colaboraciones con grupos paramilitares.

En línea con lo anterior, este capítulo tiene como propósito analizar los 
componentes del conflicto armado relatados por los jóvenes participantes en el 
presente trabajo y explorar los actores involucrados, así como sus actuaciones, 
ideologías, metas y discursos. En términos generales, para los jóvenes de ambas 
localidades, la guerrilla, en particular, las FARC y el ELN, son los principales 
agentes en el conflicto armado de Colombia. Esta percepción es más predomi-
nante en el municipio A (62 %), en comparación con el municipio B (48 %). Por 
otro lado, el gobierno y el ejército también son vistos como actores en ambas lo-
calidades, pero especialmente entre los estudiantes del municipio B (figura 14).
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Figura 14. Percepciones por municipio y grado escolar de  
los actores del conflicto armado según los jóvenes

Fuente: elaboración propia.

En el municipio A, las víctimas no han sido identificadas como un actor, mien-
tras que en el municipio B sí lo han sido. La frecuencia de menciones de los 
paramilitares es similar en ambos municipios. En lo que respeta a las Bacrim, se 
aprecia una disparidad entre los estudiantes de décimo y undécimo grado. La 
categoría “otros” engloba colectivos políticos (Partido Conservador y Liberal) o 
figuras conocidas por sus actividades delictivas (Pablo Escobar y León Jaramillo). 
Los estudiantes de décimo grado en ambos municipios (especialmente, los del 
municipio A) hicieron referencia con mayor frecuencia a las Bacrim como ac-
tores, en comparación con los de undécimo grado. Más adelante se obtendrán 
detalles más exhaustivos sobre los patrones según el grado escolar, municipio y 
actores.

Tras esta descripción, se puede afirmar, al igual que plantean Ramos (2017), 
Higuera (2015) y Suárez (2014), que para los estudiantes la guerrilla representa 
el actor más destacado en el conflicto armado. La recurrente aparición de la 
guerrilla como figura protagónica entre los actores del conflicto nos conduce a 
cuestionarnos acerca de los criterios de la representación: ¿por qué la guerrilla 
es considerada como la entidad culpable y responsable del conflicto?, ¿quizás es 
el más notorio en los medios de comunicación?, ¿es el actor que más importante 
en los planes de estudio escolares?

De acuerdo con los resultados encontrados, fue notable desde una perspecti-
va estadística la importancia de la guerrilla como actor central. Por otra parte, en 
la actividad en la que se les pidió personificar el conflicto armado en Colombia, 
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los jóvenes estudiantes eligieron al guerrillero como el símbolo de la confron-
tación. Parece que los jóvenes de esta investigación se adhieren a los patrones 
circulares propuestos por Sánchez (2017) y se inclinan a identificar a la guerrilla 
como un actor distintivo. Este último enfoque proporciona cierta comprensión 
de por qué los jóvenes del municipio A no mencionan a las víctimas como ac-
tores de la confrontación. Estos escolares, aunque experimentan la guerra de 
manera cercana y dolorosa, no se identifican como protagonistas.

Al proseguir con el examen del papel preponderante de la guerrilla como 
actor central y al analizar con más detalle por categorías de guerrillas, se revela 
otra característica distintiva entre los municipios y los niveles de grado escolar, 
como se puede ver en la figura 15.

Figura 15. Percepción por municipio y grado escolar  
de los grupos guerrilleros nombrados
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Fuente: elaboración propia.

Entre los jóvenes del municipio A, resaltan las menciones de las FARC y el ELN 
como los grupos guerrilleros más notables. Esta especificidad en la elección de 
estos dos grupos insurgentes puede explicarse por su presencia significativa en 
la región desde la década de 1970. Sin embargo, lo que destaca es el compor-
tamiento diferenciado entre los estudiantes de décimo y undécimo grado, un 
aspecto al que hemos aludido a lo largo de este texto: los jóvenes de décimo 
grado presentan una marcada inclinación hacia el concepto de guerrilla —espe-
cialmente en el municipio B—, en comparación con los jóvenes de undécimo 
grado, cuyas menciones a este respecto disminuyen significativamente, sobre 
todo, en el municipio A.

Además, resulta significativo que, en el caso de los estudiantes de undécimo 
grado de ambos municipios, el grupo guerrillero M19 se percibe como uno de 
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los actores en el conflicto interno armado actual. Como se dijo anteriormente, 
la claridad en relación con las FARC y al ELN es comprensible debido a que son 
los grupos más destacados a nivel nacional y los medios de comunicación los 
mencionan con gran frecuencia. Adicionalmente, en el caso del municipio A, 
estos grupos armados han sido parte integral de la vida regional durante aproxi-
madamente cincuenta años. En este contexto, resulta pertinente preguntarse qué 
factores influyen en que el M19 emerja en las descripciones de los jóvenes de 
grados undécimos de ambos municipios. Esto no se debe a que el M19 no haya 
tenido una importancia histórica en la guerrilla en Colombia, sino a que se des-
movilizaron en 1991 y desplegaron sus acciones en entornos urbanos.

Como respuesta tentativa, creemos que la relevancia actual del M19 en las 
representaciones se debe en gran medida a que algunos políticos que fueron 
miembros de dicho grupo guerrillero aún están activos en la esfera política, y 
uno de ellos fue alcalde y candidato presidencial. Este descubrimiento puede 
reafirmar nuevamente el salto cognitivo que hemos referenciado a lo largo de 
este estudio y confirmar el impacto positivo que la educación puede tener en el 
entendimiento del conflicto armado.

El descubrimiento en torno a la mención del M19 también fue resaltado por 
Sánchez (2017), aunque no desde la perspectiva de la diferencia entre niveles 
escolares, sino en términos de su recurrencia. En su análisis, sugiere que esto 
podría estar relacionado con la participación del grupo guerrillero en uno de los 
eventos más citados en los materiales educativos y en las lecciones de historia 
contemporánea: la toma del Palacio de Justicia, ocurrida en 1985. Este argu-
mento, en concordancia con nuestro propio análisis, refuerza la idea del salto 
cognitivo mencionado anteriormente.

Por otro lado, como ya se ha mencionado, la guerrilla se destacó entre los 
estudiantes de ambos municipios como entidad protagonista en el conflicto ar-
mado. Sin embargo, la recurrencia de esta mención fue más alta entre los jóve-
nes del municipio A, lo cual es comprensible debido a su experiencia directa y a 
su relación cotidiana con grupos armados ilegales. En relación con la categoría 
gobierno, esta fue identificada como la segunda más importante en los grupos. 
Aunque hay una ligera inclinación hacia este actor en el municipio B, la diferen-
cia no resulta significativa. La percepción del gobierno como actor fundamental 
en el conflicto también surgió al utilizar otra herramienta (personificación de la 
guerra), y esa percepción usualmente se asoció con hechos de corrupción.

Los jóvenes de ambos grados reconocen la presencia de los paramilitares, 
con una ligera tendencia por parte de los estudiantes de décimo grado en el 
municipio A. No obstante, este actor no resalta como relevante para los jóvenes. 
Este hallazgo se puede relacionar con el estudio de Ramos (2017), en el que 
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la identificación de los paramilitares a través de fotografías no fue satisfactoria, 
pero en el que sí se logra discernir su pensamiento, ideología y discurso.

En el estudio de Sánchez (2017), también surgió esta particularidad: una 
mención relativamente baja de los paramilitares, “en especial en zonas noto-
riamente golpeadas por su accionar y presencia” (p. 210). ¿Qué influye en la 
corta nominación de este actor? ¿Por qué la guerrilla es identificada mientras 
que los paramilitares no lo son de la misma manera? ¿Podría este fenómeno estar 
relacionado con un nivel y modalidad de violencia que induce miedo y un sen-
tido de supervivencia en la población? ¿Es posible que la guerrilla sea percibida 
como responsable del conflicto mientras que los paramilitares son vistos como 
una especie de defensa y solución? ¿Cuál es el rol de los medios de comunica-
ción en este contexto? 

La relativa escasa alusión a los paramilitares resulta notable si se considera 
la significancia y la influencia que este grupo armado ha tenido en la dinámica 
del conflicto armado. Según los informes del CNMH (2013), los paramilitares 
han sido de lejos los principales responsables de acciones como los asesinatos 
selectivos, las masacres y el desplazamiento forzado.

Con respecto a las Bacrim, se observa una dinámica similar que la que des-
cribimos en torno a los paramilitares: existe una tendencia, en los jóvenes de dé-
cimo grado en el municipio A, a mencionar a este grupo armado ilegal. Además, 
es importante destacar que los jóvenes de décimo grado en ambos municipios 
mostraron una mayor inclinación a hacer referencia a este actor en comparación 
con sus compañeros de undécimo.

Por otra parte, al enumerar los participantes en el conflicto, los jóvenes no ex-
perimentaron dificultades significativas. No obstante, es notable que, al indagar 
sobre las características o tendencias de los actores armados, en la mayoría de 
las ocasiones se carecía de conocimiento específico (en el caso del municipio B) 
o había referencias genéricas al nivel de crueldad asociado con los paramilitares:

Entrevistadora: Y si nos centramos en Colombia cuando hablamos de guerrilla, 
de paramilitares, del ejército... ¿qué quieren unos y qué los otros?

Estudiante 1: Yo nunca he entendido eso… esa parte de por qué hay peleas 
entre ellos. Yo creo que los paramilitares son peor.

Entrevistadora: ¿Por qué son peor?

Estudiante: Porque a solo peinilla descuartizan a la gente.

Entrevistadora: ¿Qué hacen unos y qué hacen los otros? ¿Unos luchan por qué 
cosa y los otros por qué otra?
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Estudiante 2: Pues yo pienso... la guerrilla no es que sea mala, sino que las 
personas mismas buscaban su... cómo le digo... o sea.... a veces se iban de 
sapas a decirle a los soldados y la guerrilla entra a ajusticiarlos porque se van 
de sapos... ¿sí me entiende? 

Estudiante 3: Y los paramilitares también reclutaban. Reclutaban bastante.

Estudiante 4: Eh… Aquí no hubo paramilitares.

Entrevistadora: ¿Acá no hubo paramilitares?

Estudiante 5: Paramilitares sí… ¡claro!

Estudiante 6: ¡Cómo que no! Los paramilitares son unas personas que 
descuartizan… o sea, no así con armas, sino con…

Estudiante 5: Son las que van a acabar con las FARC y con el ELN.

La falta de claridad y la imprecisión en la identificación de actores armados, así 
como la distorsión en la cronología histórica también fueron evidentes:

Estudiante 1: Pues la guerrilla actuó con fines propios contra el gobierno, y los 
paramilitares son como una defensa del pueblo, no del gobierno, de las perso-
nas a las que la guerrilla les causó daño. 

Estudiante 2: No tengo conocimiento de eso, no hay claridad, pero puede ser 
que sí sea cierto. [Haciendo referencia a la intervención de su compañero].

Estudiante 3: Estoy de acuerdo con él [con el Estudiante1].

Estudiantes 4: Yo tampoco lo tengo muy claro.

Estudiante 5: Eso es igual que cuando hubo el M19; cuando acabaron el M19 
quedaron las Bacrim que son bandas chiquitas que cobran impuestos y que 
extorsionan a las personas. 

Estudiante 6: Los paramilitares fueron un grupo formado por Álvaro Uribe des-
pués que salió de la presidencia. 

Estudiante 7: Fue por causa de él [Álvaro Uribe] que se originó eso.

Estudiante 6: Él [Álvaro Uribe] le tiene mucha rabia a la guerrilla porque mata-
ron a los papás. (Grupo de discusión. Jóvenes de grado undécimo, municipio A)
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También se dieron relatos con una inclinación ideológica clara que tiene que ver 
con los vínculos directos con guerrilleros:16

Lo que pasa es que, pues, el ELN no se caracteriza por ser un grupo, digamos, 
que esté haciendo hostigamientos a toda hora, sino que es un grupo inteligen-
te, ¿si me entiende? Entonces, las FARC se caracterizaban por… sucede que 
se presentaron muchos inconvenientes con las FARC porque cobraba vacuna 
a la gente del mercado y entonces no dejaban trabajar a la gente. Ellos [las 
FARC] por todo querían vacunar, por ejemplo, bajaba un camión de aquí pa 
allá con mercancía y ellos ya querían vacunarla, pero eso lo hacen las FARC, 
ellos manejaban la plata aquí. Los que vacunaban, digamos, eran dos manes, 
entonces siempre mandaban a cobrar cualquier cosa… cualquier cosa que 
estuviera pasando, ¿sí? Y pues el ELN casi no molesta por esas cosas, porque el 
ELN es como más… revolucionario, pero con la política. (Estudiante de grado 
undécimo, municipio A)

La falta de conocimiento, la confusión, la distorsión de secuencias históricas y, 
en casos aislados, la adhesión ideológica son las características que definen las 
intervenciones de los estudiantes participantes en relación con los actores arma-
dos del conflicto. Este fenómeno coincide con lo hallado por Sánchez (2017) en 
su pesquisa. En ese sentido, el autor también expresa una inquietud acerca de 
las posibles dificultades para internalizar el conocimiento y los obstáculos para 
la comprensión del conflicto que, según él, han propiciado esa falta de claridad 
entre los actores.

También confluyen en esta apreciación sobre la carencia de discriminación 
en los actores de la guerra, Suárez (2014) e Higuera (2015). Para este último, 
aquellos que mencionaron algunas diferencias indicaron que la guerrilla y las 
personas de escasos recursos estaban del mismo lado, mientras que el otro ban-
do estaba conformado por el Estado y los paramilitares, estos últimos percibidos 
como más brutales que la guerrilla. Según este autor, para estos jóvenes resulta 
complicado proporcionar una descripción detallada de las particularidades y 
divergencias entre los actores armados, debido a la intrincada historia del con-
flicto. Añade que este vacío también es fomentado por la datos fragmentados y 
parciales distribuidos por los medios de comunicación.

No es una tarea sencilla definir de manera precisa las razones que expli-
can la falta de distinción entre los actores armados en los relatos juveniles. Sin 
embargo, a diferencia de la opinión expresada por Sánchez (2017), creemos 

16	 Un joven se distinguió en nuestras interacciones por sus expresiones con una clara orientación 
ideológica en apoyo al ELN. Cuando se le preguntó de dónde o con quién había adquirido su 
conocimiento sobre el conflicto armado, respondió: “Uno habla con esos manes, profe”.
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que no se trata de que los jóvenes enfrenten dificultades en la asimilación del 
conocimiento. En otras palabras, no consideramos que la dificultad resida en 
las habilidades individuales de los jóvenes, sino en la fuerza de los imaginarios 
que los circundan y que ellos de diferente manera recrean de acuerdo con su 
experiencia. Es un error atribuir falencias cognitivas cuando se traslucen repre-
sentaciones socialmente activas.

En cuanto a la degradación de la guerra, estimamos que ese fenómeno afecta 
más a los propios actores en cuanto a su legitimidad ante la población, que al 
proceso de aprendizaje y la adquisición de diferencias discursivas e ideológicas 
entre los actores. Además, podemos afirmar que es precisamente esta degra-
dación lo que ha permitido poner de manifiesto las diferencias entre los acto-
res, como el grado de brutalidad y tortura. Datos proporcionados por el CNMH 
(2013) evidencian que los grupos paramilitares han sido responsables de atroces 
formas de violencia en una proporción significativa. En este sentido, no es casual 
que los jóvenes hagan referencia a los paramilitares como aquellos que “a solo 
peinilla descuartizan a la gente”.

Consideramos que no es suficiente atribuir a la itinerancia del conflicto 
(Suárez, 2014) o a su intrincada naturaleza (Higuera, 2015) la explicación con-
cluyente de la dificultad que enfrentan los jóvenes para distinguir entre los ac-
tores armados. Aunque el cambio constante y la dinámica son inherentes a la 
complejidad del enfrentamiento armado, no son estas cualidades las que com-
plican su comprensión, y tampoco son las habilidades cognitivas de los jóve-
nes escolares el factor limitante. Entonces, ¿cuáles son las fuentes de conoci-
miento y aprendizaje de los jóvenes en lo que respeta al largo conflicto armado 
colombiano?

Para una comprensión más precisa y exhaustiva de la falta de distinción entre 
los actores armados por parte de los jóvenes, es necesario dirigir nuestra aten-
ción hacia los medios y las mediaciones que, ya sea activamente o por omisión, 
influyen en la formación de percepciones sesgadas y restringidas sobre el con-
flicto armado en Colombia.

Finalmente, uno de los resultados más destacados de esta sección se rela-
ciona con la percepción de las víctimas. A pesar de ser un grupo numeroso y 
sumamente afectado, los jóvenes del municipio A no reconocieron a las víctimas 
como actores en el conflicto armado. Aunque sí mencionaron los efectos sobre 
la población civil, en respuesta a la cuestión sobre los participantes del conflicto 
armado en Colombia, no se hizo ninguna mención en ninguno de los dos niveles 
escolares.
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Después de este descubrimiento, surgen varios interrogantes: ¿Qué razones 
llevaron a que los jóvenes del Municipio A no mencionaran a las víctimas? ¿Qué 
subyace en esta omisión u olvido? ¿Podría este silencio estar destinado a resaltar 
o a encubrir alguna tensión social? ¿Podría la naturaleza de la guerra alimentar 
una suerte de amnesia? ¿Acaso estos actos de olvido se convierten en formas 
de recordar? ¿Cómo influyen los medios de comunicación y la educación en la 
formación de esta omisión?

Como se afirmó atrás con Sánchez (2017), la presencia y la permanencia del 
conflicto bélico en las pantallas genera cierta circularidad que deja por fuera a 
quienes lo padecen directamente. Además, es importante destacar que su pro-
longación en el tiempo no solo influye en cómo los medios de comunicación 
lo representan, sino también en la forma en que las personas se referencian a sí 
mismas, asumen roles y deciden compartir o silenciar ciertos aspectos. Dentro 
de la dinámica del conflicto, el hecho de que los jóvenes del municipio A no 
reconozcan a las víctimas como actores del conflicto puede entenderse como 
una manifestación de la naturalización del conflicto armado en Colombia. Esta 
actitud podría servir como una manera de protegerse o volverse invisibles ante 
sus efectos, y funcionaría como un mecanismo de defensa.

Desde la perspectiva de la memoria, también podemos encontrar respuestas. 
El recuerdo y la memoria no son opuestos, sino que mantienen un diálogo que 
permite reinterpretar las experiencias y creencias de una sociedad. Según Jelin 
(2017), el olvido tiene un papel central en las memorias, ya que este siempre 
implica selección. El olvido funciona como un mecanismo de selección, jerar-
quización e incluso evasión. En ese sentido, el olvido es un intento de evitar 
recordar aquello que podría causar dolor y, en el contexto del presente estudio, 
podría ser también aquello que genera vergüenza o poner a los jóvenes en una 
posición incómoda o peligrosa como víctimas. En este sentido, para los jóvenes 
del presente estudio, que han sido afectados por la guerra, quizá el olvido en re-
lación con las víctimas podría transformarse en una estrategia de autoprotección.

Es importante destacar que la evasión no implica que estos jóvenes desco-
nozcan o sean incapaces de reconocer a este grupo social y su papel en el con-
flicto armado. Como señala Leclerc (2009), en la formación de la experiencia 
hay una parte de comprensión que se internaliza, pero que no siempre se expre-
sa verbalmente e incluso, en ocasiones, no es posible de expresar con palabras. 
Probablemente es el caso de estos escolares.

Los jóvenes del municipio B, por su parte, reconocieron a las víctimas 
como figuras centrales o actores en el conflicto armado. Lo que hace especial 
a este grupo de estudiantes es la naturaleza de su afectación indirecta y la dis-
tancia geográfica respecto al conflicto armado. Lo mencionado sobre ambos 
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municipios resalta la importancia de los contextos en la construcción de formas 
de relación e incluso en la configuración de lo que se narra y lo que se omite res-
pecto a pasados dolorosos (Jelin, 2017). Asimismo, se puede analizar cómo una 
experiencia indirecta con la guerra puede fomentar sentimientos de solidaridad 
hacia aquellos que sufren.

En resumen, en este capítulo, dedicado a los imaginarios juveniles acerca 
de los actores involucrados en el conflicto armado, se puede concluir que, para 
los jóvenes de ambos municipios, la guerrilla es el actor armado más frecuente-
mente mencionado, seguido del ejército/gobierno, las víctimas (excepto para los 
jóvenes del municipio A), los paramilitares y las Bacrim.

En el municipio A, se hizo evidente la clara preferencia por identificar a las 
guerrillas como el principal actor armado en el conflicto. Además, hubo una 
propensión a reconocer la presencia de las Bacrim como parte de la violencia 
armada. Sin embargo, lo que resulta más sorprendente es que estos jóvenes no 
consideran a las víctimas como un actor en sí, a pesar de haber mencionado de 
manera significativa el impacto de la guerra en la población civil en su munici-
pio. Por otro lado, en el B, también se notó una tendencia a nombrar a la gue-
rrilla, aunque en menor medida. En esta población, la inclinación más clara fue 
nombrar al gobierno y al ejército en tanto actores, pero también se hizo mención 
de las víctimas.

En esta sección, que abordó los imaginarios juveniles acerca de los actores 
en el conflicto armado, es de resaltar la lucha de la memoria y la narrativa por 
establecer versiones legítimas sobre los participantes responsables o culpables 
de este prolongado enfrentamiento. De manera particular, los imaginarios que se 
han cristalizado o asentado en la mente de los jóvenes apuntan a la comprensión 
de que la guerrilla es el componente central del conflicto armado, tal como lo 
argumenta Sánchez (2017), quien sentencia que la guerra es un actor y, a su vez, 
un actor es el propio conflicto.

Al destacar a la insurgencia como el actor principal, se revelan ciertos inte-
reses que influyen y, en cierta medida, dan forma a ciertos sentidos, interpre-
taciones y significados que eventualmente se establecen como construcciones 
sociales legítimas. Se conforman así imaginarios relacionados con la guerra y la 
violencia. Este fenómeno también se explica en el estudio de Tamayo y Bonilla 
(2005), quienes demostraron que un 41 % de las organizaciones presentadas 
en la información relativa al conflicto armado (en noticieros de televisión) eran 
grupos armados ilegales y que la principal fuente de información acerca de estas 
era oficial: el gobierno, la fuerza pública o el Estado.
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Los estudiantes involucrados en este estudio personifican prácticas y perspec-
tivas en relación con la guerrilla como un actor significativo dentro del conflicto 
armado. La conformación de este imaginario se ve influenciada por múltiples 
fuerzas, incluidos los medios de comunicación. En este sentido, es importante 
aclarar que los menores no son simples receptores pasivos ni un grupo social 
que se somete únicamente a los intereses mediáticos de las élites dominantes. 
Ellos reconfiguran, reinterpretan, recrean, resisten o replican la información y el 
conocimiento proveniente de diversas fuentes. Algunas de estas fuentes son más 
influyentes y llamativas que otras, y se debe analizar no solo a los medios de 
comunicación o a las tecnologías mediáticas, sino también a la influencia de la 
familia, las instituciones religiosas, la escuela y otros contextos.

Es posible asociar esa influencia con la perspectiva presentada por Taylor 
(2006) sobre cómo los individuos actúan basados en la comprensión tácita que 
tienen de sus repertorios compartidos, que funcionan como un tipo de mapa 
social que guía su ubicación y orientación tanto en términos espaciales como 
temporales. Estos repertorios reflejan una complejidad derivada de las diversas 
formas de comunicación y la interacción entre emisores y receptores.

En relación con la variación según el grado escolar, es notorio que los estu-
diantes de décimo grado muestran una tendencia destacada, especialmente en 
el municipio B, a nombrar a la guerrilla, en comparación con sus compañeros de 
undécimo grado: la tendencia en este grado disminuye significativamente, espe-
cialmente en el municipio A. Esta tendencia refleja uno de los cambios cogniti-
vos observados en los jóvenes de décimo grado, quienes tienden a generalizar, 
mientras que los de undécimo grado emplean términos más específicos como 
FARC, ELN y M19. Con respecto al M19, es relevante señalar que, en los grados 
undécimos de ambos municipios, este grupo comienza a ser considerado como 
parte de los actores armados actuales del conflicto interno.

Por lo tanto, se destaca que, en este segmento, la escuela también se concibe 
como una institución que desempeña un papel fundamental en la arena política, 
pues configura versiones legítimas en el complejo entramado de los actores del 
conflicto armado. Sin embargo, es importante señalar que a pesar de que los jó-
venes no tuvieron dificultades para enumerar y nombrar tanto de manera general 
como específica a la guerrilla —incluyendo particularmente a la guerrilla del 
M19—, sí se dieron ciertas limitaciones al describir sus características, discursos, 
tendencias ideológicas o diferencias. Finalmente, se observará que la memoria 
y los olvidos también tienen su lugar en las pujas por la perfilación de imagi-
narios sobre el conflicto. En términos de Herrera y Ramírez (2009), “la memo-
ria se constituye en una mediación que permite la estructuración de esquemas, 
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patrones mentales y habitus ligados a las significaciones culturales de los grupos 
de los cuales hacen parte los individuos […]” (p. 28).

Por lo tanto, en la percepción que los jóvenes tienen de los actores del con-
flicto armado se entrelazan diversas influencias provenientes de fuentes con di-
ferentes grados de proximidad (medios de comunicación, educación escolar y 
narrativas oficiales de la memoria). Estas influencias compiten por participar en 
la creación de una representación compartida que enmarca los repertorios co-
munes relacionados con un pasado que sigue siendo muy presente.
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Conclusiones

En un país que transita un complejo proceso de posacuerdo, destinado a supe-
rar más de medio siglo de violencia política, la exploración de los imaginarios 
habitados por los jóvenes estudiantes directa e indirectamente afectados por el 
conflicto armado es la fuente de una comprensión más profunda de las cone-
xiones que influyen en sus percepciones, identidad y relaciones con los demás.

La relevancia de esta investigación radica en la utilidad práctica de identificar 
estas construcciones sociales compartidas (según la perspectiva de Taylor, 2006), 
ya que tienen un papel fundamental en la orientación de la forma en que los 
individuos dan sentido a sus pensamientos, expresiones y acciones en el ámbito 
social. En otras palabras, esta investigación pretende comprender cómo los jó-
venes de dos municipios (uno afectado directamente por la violencia y otro no 
afectado directamente) configuran y experimentan una sociedad que está entre-
lazada con el conflicto armado, y cómo esta configuración contribuye a moldear 
su percepción política y su subjetividad. Los resultados presentados reflejan una 
reflexión enraizada en la realidad de los sujetos involucrados en el estudio.

El diseño del estudio implica un extenso trabajo de campo en dos munici-
pios. Se emplearon diferentes métodos, como la elaboración de textos, grupos 
de discusión y talleres para fomentar construcciones individuales. Los resultados 
se basan en la recopilación de numerosas imágenes y narraciones compartidas, 
en las cuales se plasman los deseos y las experiencias de los jóvenes. Estos 
jóvenes representan una generación cuyo desafío es vivir en un contexto de 
búsqueda de la paz.

En relación con las causas del conflicto armado, es importante destacar que 
los jóvenes participantes del estudio vincularon la génesis de este fenómeno 
con una manifestación de la violencia que se origina principalmente en el po-
der y, más específicamente, en la búsqueda de beneficios económicos. Algunos 
elementos histórico-políticos y socioeconómicos también jugaron un papel im-
portante en esta percepción. Desde esta perspectiva, los jóvenes conciben el 



Myriam Romero Castro y Diego Hernán Arias Gómez 

94

U
ni

ve
rs

id
ad

 D
is

tr
it

al
 F

ra
nc

is
co

 Jo
sé

 d
e 

C
al

da
s

conflicto como resultado de acciones específicas de ciertos actores y grupos, en 
lugar de considerarlo como un problema compartido por toda la sociedad. En 
esencia, para los jóvenes de ambos municipios, el conflicto armado se interpreta 
como una serie de prácticas y comportamientos llevados a cabo por algunos 
actores y colectivos en búsqueda de sus propios intereses.

Estas acciones y comportamientos de ciertos actores involucrados en el con-
flicto, que están motivados por la codicia, tienen lugar en la misma época en la 
que viven los estudiantes de ambos municipios. En otras palabras, estas situa-
ciones son contemporáneas a sus vidas actuales. Esto sugiere que, al abordar las 
causas de la guerra en Colombia, los jóvenes no recurrieron inicialmente a los 
contextos sociohistóricos que han contribuido a la complejidad del conflicto, 
sino a sus vivencias actuales.

De acuerdo con la percepción de los jóvenes participantes en el estudio, el 
imaginario en torno al poder como codicia se identifica como una habilidad 
militar utilizada principalmente para alcanzar objetivos materiales, como el con-
trol de un territorio estratégico desde el cual esconderse o atacar al enemigo, así 
como para llevar a cabo actividades como la extorsión y el control de cultivos 
ilícitos y de las rutas del narcotráfico. Esta característica se vincula en los imagi-
narios con elementos que perpetúan el conflicto armado, es decir, que contribu-
yen a su mantenimiento y que, para el contexto colombiano, están relacionados 
con la administración y el control de recursos naturales explotables, como el 
petróleo, la minería ilegal, el carbón, los cultivos de coca y amapola y el acceso 
a los fondos públicos (Yaffe, 2011).

Las concepciones presentadas en este conjunto de ideas acerca del poder 
asociado a la codicia están estrechamente vinculadas con experiencias contem-
poráneas, lo que significa que coinciden en el tiempo con los jóvenes. Además, 
estas ideas revelan aspectos específicos de las vivencias y las comprensiones en 
relación con el entorno local y regional.

En este sentido, se enfatiza que las interpretaciones de los jóvenes sobre el 
conflicto armado están influenciadas por variables y discursos que circulan en 
la sociedad y que son moldeadas por diferentes condiciones históricas. Si bien 
los elementos contextuales contribuyen a la formación de imaginarios sociales 
sobre el conflicto armado, no son la única influencia. Es decir, las caracterís-
ticas sociohistóricas no solo dan forma a la comprensión y el análisis de los 
problemas sociales, sino que también ofrecen opciones y oportunidades para 
vislumbrar futuros basados en lo que ha sido, en lo que es y en lo que existe 
actualmente en relación con el largo conflicto.
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Las investigaciones que analizan los contextos como elementos integrantes 
de tramas subjetivas, identidades y prácticas sociales reconocen que las inter-
pretaciones y las explicaciones simplistas —como la dicotomía víctima/victima-
rio— resultan limitadas debido a que no consideran adecuadamente las varia-
bles socioculturales que configuran realidades, experiencias e incluso estrategias 
de resistencia. Este aspecto ha sido subrayado en el contexto de la presente 
investigación.

La referencia al poder como codicia, identificada como la causa predomi-
nante para los jóvenes de ambos municipios, resalta la influencia de discursos 
sociales que han influido en la formación de percepciones, creencias y emo-
ciones de los jóvenes con respecto al conflicto armado. Estos discursos también 
generan un distanciamiento de los referentes sociohistóricos y las explicaciones 
consensuadas y debatidas acerca de los orígenes y las causas del conflicto arma-
do. Entre estos discursos sociales y las fuentes de información que han moldeado 
sus ideas, creencias y comportamientos con respecto al conflicto armado, los 
jóvenes destacaron principalmente la familia, los medios de comunicación y las 
vivencias directas.

Se puede identificar no solo la coexistencia de diversos tipos de conocimien-
to acerca del conflicto armado, sino también una amalgama particular de refe-
rencias formales e informales. Más que un choque cognitivo entre ellos, se trata 
de un conocimiento informal que se cristaliza en la noción del poder como co-
dicia. Además, se destacan causas relacionadas con factores socioeconómicos 
—como la desigualdad, la injusticia y especialmente la corrupción— que fueron 
mencionadas reiteradamente por los jóvenes estudiantes. Estas causas a las que 
recurrieron pueden relacionarse con un tipo de conocimiento no escolar, ya que 
proviene en mayor medida de contextos sociales como la familia, la televisión 
y, en menor medida, la escuela. Cabe mencionar que, aunque la escuela brin-
da conocimiento formal, no es una entidad imparcial, sino que está influencia-
da por políticas, objetivos y prescripciones que la conducen inevitablemente a 
transmitir versiones sobre el conflicto armado.

Por otro lado, las causas de naturaleza histórico-política que los jóvenes 
mencionan pueden agruparse en tres categorías: la violencia bipartidista entre 
los partidos Liberal y Conservador, conocida como la época de La Violencia 
(1946-1958); el periodo del Frente Nacional (1958-1974), con la consecuente 
exclusión de participación política; y las tensiones entre el Estado colombiano 
y la guerrilla. Estas causas podrían relacionarse con un conocimiento formal 
que deriva de una estructura curricular y unos objetivos educativos claramente 
definidos (Ramos, 2017). A esto se podría agregar una jerarquía temática y, por 
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lo tanto, decisiones deliberadas sobre los contenidos que determinan qué se 
enseña y, también, qué se omite.

Las menciones que los jóvenes hicieron acerca de la época de La Violencia 
y el bipartidismo se sustentan en una base plausible, ya que demuestran cier-
ta comprensión de la lucha política entre los partidos Liberal y Conservador 
por el poder y la imposición de una estructura estatal bajo diferentes enfoques 
(Palacios y Safford, 2002). Es decir, los participantes mencionaron elementos 
contextuales cruciales; sin embargo, no lograron establecer una conexión causal 
entre esas condiciones históricas y el conflicto. En consecuencia, fenómenos 
como el narcotráfico o el paramilitarismo parecen surgir repentinamente, lo que 
refleja discontinuidades históricas (Sánchez, 2017).

A partir de lo expuesto, se puede comprender que el conocimiento informal 
sobre el conflicto armado, adquirido por los jóvenes a través de influencias fami-
liares, medios de comunicación y sus propias experiencias, tiene una relevancia 
superior en comparación con el conocimiento formal de la escuela. No obstan-
te, más allá de la noción de un ‘choque cognitivo’ (Ramos, 2017), un concepto 
que resalta la distinción y la utilización de conocimientos formales e informales 
—los cuales son, en efecto, diferentes entre sí—, se da realmente una intersec-
ción y una fusión de conocimientos que provienen de muchas fuentes. A pesar 
de sus propias características e influencias específicas, esas dinámicas permiten 
la difusión de ideas, valores y conceptos a través de los cuales los jóvenes mate-
rializan y concretan sus formas de pensar, sentir y actuar en relación con el con-
flicto armado. En otras palabras, se trata de un especial imaginario social sobre 
este este fenómeno. Este entrelazamiento refleja la naturaleza de los imaginarios 
como vehículos a través de los cuales circulan diversos intereses. Esto es espe-
cialmente relevante en un tema tan complejo como la guerra en el país, ya que 
no existe un único relato en circulación. En este contexto, el conflicto armado en 
Colombia es un terreno en disputa, un fenómeno sobre el cual compiten distin-
tos intereses para determinar qué se considera legítimo o adecuado en términos 
de conocimiento y perspectivas en la escuela y fuera de ella.

En los resultados presentados en este estudio con respecto a las causas del 
conflicto armado, se observa una relación entre los factores que perpetúan dicho 
conflicto y la proximidad temporal y el ámbito local o regional de los jóvenes 
estudiantes involucrados. El señalamiento de la corrupción por parte de los jóve-
nes como un elemento socioeconómico y como una causa del conflicto armado 
en Colombia refleja más bien una descripción de la realidad contemporánea. 
Esta perspectiva está fuertemente influenciada por los medios de comunicación, 
especialmente los noticieros, que informan sobre los frecuentes casos de corrup-
ción en el país.
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La emergencia de factores causales identificados por los jóvenes se basa en 
circunstancias contemporáneas o presentes. En otras palabras, las causas, como 
el poder, la codicia, la corrupción, el narcotráfico y otras (como la delincuencia 
común) se ajustan a lo que podría llamarse un ‘conflicto situacional’ (Ramos, 
2017). Esto significa que las percepciones de los jóvenes sobre las causas del 
conflicto se centran en descripciones de actos “donde la guerra es consecuencia 
de unos intereses económicos o de poder claros por los cuales irrumpe la vio-
lencia” (Ramos, 2017, p. 239). En este sentido, Sánchez (2017) señala que estas 
son ‘explicaciones internas’ y que los jóvenes atribuyen las raíces del conflicto a 
las características de los actores o protagonistas.

Además, es relevante resaltar que los estudiantes de ambas regiones tendieron 
a identificar factores perpetuadores, pero no lograron establecer conexiones más 
profundas entre ellos. Por ejemplo, el narcotráfico como elemento perpetuador 
es un fenómeno que parece surgir en la mente de los jóvenes, pero sin estar in-
tegrado de manera coherente con el origen del paramilitarismo y la subsiguiente 
financiación de las guerrillas. Asimismo, las guerrillas y los paramilitares, como 
actores armados, parecen surgir en la mente de los jóvenes sin una vinculación 
sólida con hechos históricos como la época de La Violencia o el periodo del 
Frente Nacional. Este particular resultado coincide con lo hallado por Higuera 
(2015) y Claros (2010).

Según los jóvenes, las causas del conflicto armado se vinculan con la idea 
de que este representa un pasado que sigue presente, que es continuo y objeto 
de debate. Esta perspectiva implica, en línea con las ideas de Rubio (2016), que 
la historia reciente muestra “la continuidad entre la narración y la experiencia 
temporal, tensionando la relación entre el discurso histórico, la memoria social 
y el contexto sociopolítico en que se produce el recuerdo” (p. 112). En otras 
palabras, para los jóvenes, la comprensión del conflicto armado en Colombia es 
parte de una intersección, no solo de experiencias temporales pasadas y presen-
tes, sino también de discursos que circulan sobre el conflicto armado.

Los participantes conceptualizan el conflicto armado como un pasado que 
continúa presente, lo que implica, en formas variadas, una historia vivida y una 
historia recibida (Herrera y Olaya, 2019). Estos límites se materializan en una 
conciencia social tejida con los sucesos vividos no solo por aquellos que expe-
rimentan el presente histórico, sino también a través de las prácticas, los pensa-
mientos y las valoraciones de las generaciones anteriores. Específicamente, los 
jóvenes fusionan las temporalidades pasadas y presentes, lo que resulta en una 
interpretación y construcción de un imaginario sobre el conflicto armado que 
carece de linealidad específica. De esta manera, la percepción del conflicto 
armado como un pasado reciente se nutre de las vivencias individuales de los 
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jóvenes, quienes se desenvuelven en ambientes saturados de diversos discursos 
que ejercen influencia en distintos grados en la formación de sus imaginarios.

La falta de claridad (señalada por Higuera, 2015), el escaso conocimiento 
(apuntado por Castiblanco y Melo, 2017), las lagunas en la comprensión (de-
nunciadas por Suárez, 2014) o la dificultad de los jóvenes para identificar las 
causas del conflicto armado (reseñadas por Sánchez, 2017) tienen que ver con 
la demanda de un conocimiento que permita contextualizar el conflicto arma-
do y, por lo tanto, conferirle una dimensión de complejidad. Indudablemente, 
la apreciación histórica juega un papel esencial en la forja de ciudadanos con 
conciencia política (Kriger, 2010), ya que posibilita el reconocimiento de los 
protagonistas históricos y el entendimiento de sus perspectivas, lo que a su vez 
conlleva la formación de posturas actuales en individuos conscientes de su iden-
tidad histórica. Sin embargo, más allá de la legítima demanda de conocimien-
to histórico, es crucial comprender por qué y cómo surgen distintas formas de 
pensar, valorar y actuar en relación con el conflicto armado. Esta perspectiva 
convierte a los imaginarios sociales en un concepto poderoso para explorar —es 
decir, cómo lo social influye en el mundo subjetivo (Arias, 2014, 2022)—, tal y 
como se intentó subrayar en esta investigación.

En relación con las particularidades que definen el conflicto armado, y de 
acuerdo con la percepción de los jóvenes en ambas localidades, se pudo señalar 
que este se caracteriza por su naturaleza violenta, su impacto en la población 
civil, su percepción de ser duradero y carecer de una temporalidad clara, y su 
vínculo con entornos rurales.

La naturaleza violenta del conflicto armado se evidencia, en primer lugar, en 
los elementos visuales y verbales utilizados por los jóvenes para representarlo y 
expresarlo, y especialmente en las combinaciones de elementos como hombre/
armas y hombre/guerrillero. Otro aspecto que contribuye a esta percepción es 
la definición que los participantes proporcionaron: la mitad de ellos caracterizó 
el conflicto como una guerra. Además, la presentación de la afectación a la po-
blación civil como una característica del conflicto armado está relacionada con 
aspectos como pérdida de vidas, daños materiales, sufrimiento humano y otros 
factores como desplazamiento forzado, masacres y reclutamiento.

Los estudiantes jóvenes identificaron una conexión entre la violencia inhe-
rente al conflicto armado y eventos victimizantes como el desplazamiento for-
zado, los secuestros, el reclutamiento de menores, las masacres y otros sucesos 
similares. Estos incidentes resultaron ser significativos para ilustrar la naturaleza 
violenta del conflicto.
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Según Galvis (2013), la violencia en la confrontación armada representa un 
ejercicio de poder extremadamente brutal que revela la naturaleza destructiva 
del conflicto. Esto tiene implicaciones en la construcción de significados y senti-
dos en los jóvenes, los cuales parecen integrados en lo que se considera normal, 
natural. En esta transformación de la realidad, que convierte lo violento en algo 
corriente e incluso justificable, se refleja lo que algunos participantes sugirieron: 
la aceptación de la idea de la llamada “limpieza social” como algo positivo que 
la guerrilla impone.

En relación con el carácter violento del conflicto armado, es importante 
destacar, en primer lugar, que esta característica se manifiesta de manera con-
tundente en los jóvenes estudiantes, tanto en aquellos que han experimentado 
directamente la confrontación armada como en aquellos que no. Para los pri-
meros, está claro que la experiencia directa ejerce una influencia significativa 
en la formación de la percepción de la violencia inherente al conflicto. Por otro 
lado, en el caso de los jóvenes que construyen sus concepciones sobre el con-
flicto aumentan en una afectación indirecta, también se observa la presencia de 
esta noción de violencia, pero con la incorporación de otros elementos como la 
influencia de los medios de comunicación, la familia y la educación. Además, 
como ya se mencionó anteriormente, la violencia política hace parte de la his-
toria viva del país.

En segundo lugar, puesto que la naturaleza violenta del conflicto se manifies-
ta a través de actos victimizantes, los jóvenes reflejan una narrativa que subraya 
la dicotomía entre víctimas y victimarios. Además, en sus relatos, los jóvenes 
señalan que la violencia es una característica intrínseca de los colombianos, y 
este juicio se establece prácticamente como incontrovertible: “Los colombianos 
son violentos”. Esta perspectiva se convierte en un imaginario social arraigado 
en la mente de los jóvenes, se trata de una representación que ha calado en 
ellos. Tal como han señalado diversos autores (Arias, 2014; Ramos, 2017), este 
fenómeno se convierte en una vivencia esencial para los colombianos (Higuera, 
2015). Esta situación claramente conduce a ocultar las causas fundamentales, 
a silenciar las responsabilidades y a eludir los factores determinantes en la es-
tructura social, que han contribuido de manera significativa a intensificar esta 
problemática (Arias, 2014).

En este contexto, no se permite espacio para la comprensión del conflicto 
armado desde su perspectiva política. Bajo estas circunstancias, se evitan las 
discusiones que abordan la compleja implicación de diversas entidades en los 
actos violentos del conflicto armado, especialmente, las estatales y las élites 
tanto nacionales como regionales. Además, no se toma en consideración la le-
gitimación de enfoques y acciones de “terceros oportunistas”, una categoría que 
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engloba tanto a organizaciones criminales como a actores políticos y empresas 
nacionales y multinacionales que establecieron alianzas con grupos paramilita-
res para lograr objetivos específicos (Pécaut, 2015; Fajardo, 2015).

En tercer lugar, el carácter violento del conflicto se convierte en un moldea-
dor de subjetividades, prácticas y realidades socioculturales, como señala Galvis 
(2013). En la cotidianidad y en el ámbito subjetivo (Quintero et al., 2006) se 
manifiestan los impactos de la violencia en los jóvenes: en sus formas de estar, 
ser y convivir. Ser joven en contextos de guerra requiere la adopción de modos 
particulares de ser, como la implementación de mecanismos de defensa (la nor-
malización de la guerra, la sensación de desconexión con la vida misma y la 
vivencia de duelos por injusticias no resueltas) (Quintero et al., 2006). Con base 
en los resultados obtenidos en esta investigación podemos decir que la habilidad 
de camuflarse y adoptar la identidad de otra persona con el propósito de pasar 
inadvertido puede tener un impacto determinante en la posibilidad de sobrevivir 
o no. Esto implica una elección: conformarse con las normas impuestas o encon-
trarse en una posición de marginación, en el mejor de los escenarios.

La última característica con la que los jóvenes dotaron al conflicto armado 
en este estudio es la falta de definición temporal y su naturaleza duradera e 
interminable. Al examinar el modo en que los estudiantes abordan la guerra en 
sus escritos, se reveló una tendencia a situarla en una noción temporal abstrac-
ta, caracterizada por la imprecisión en cuanto a la cronología (“tiempo atrás” o 
“hace muchos años”, entre otros términos). Con pocas excepciones, aquellos 
jóvenes que hicieron referencia a la temporalidad emplearon expresiones que 
no especificaban la ubicación del conflicto armado en la historia de Colombia. 
También se manifestó la percepción de que el conflicto armado tiene una natu-
raleza persistente e ininterrumpida.

En cuanto a la percepción y construcción del tiempo, los jóvenes dan forma a 
su sentido del tiempo social, especialmente en entornos de conflicto armado, en 
función de sus pertenencias a diversos grupos, su posición en la estructura social 
y los factores presentes en los procesos de formación de identidad (Amador, 
2016). Esta dinámica se refleja en el estudio actual, en el cual se observa que 
prevalece la tendencia hacia una falta de determinación temporal, así como la 
idea de que el conflicto armado es perdurable e interminable, especialmente 
en el municipio directamente afectado. En otras palabras, las percepciones del 
tiempo están influenciadas por los factores y las circunstancias del entorno. En 
este sentido, la experiencia directa de los jóvenes en relación con el conflicto 
armado puede contribuir a una noción temporal de perpetuidad: sus vivencias 
personales moldean las concepciones y ritmos temporales de manera distinta a 
aquellos que no han vivido esa misma realidad.
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Los jóvenes experimentan y moldean distintas formas de percepción tem-
poral, y la memoria desempeña un papel fundamental, pues permite entrelazar 
pasados, presentes y futuros (Herrera, 2009). En calidad de mediadora, la memo-
ria va tejiendo significados y sentidos que son compartidos en el ámbito social. 
En este contexto, en las memorias de los jóvenes estudiantes se entrecruzan 
diversas intenciones y propósitos de distintos sectores sociales que pueden estar 
en conflicto, tales como los medios de comunicación, la escuela, la familia, la 
iglesia, la política pública, los políticos profesionales y las conexiones cercanas 
o distantes con actores armados, entre otros.

En cuanto a la tercera categoría que organiza la estructura del conflicto ar-
mado —es decir, los actores involucrados—, los jóvenes de ambos municipios 
señalan de manera predominante a la guerrilla como el actor armado más men-
cionado, seguido por el ejército/gobierno, las víctimas (excepto para los del mu-
nicipio A), los paramilitares y las Bacrim. La importancia atribuida a la guerrilla 
como actor armado lleva a la percepción de que los jóvenes le imputan una res-
ponsabilidad directa en el conflicto armado colombiano. En general, la guerrilla 
y específicamente las FARC personifican la noción de los agentes en deuda con 
la paz en Colombia.

En relación con los paramilitares, es notable la diferencia significativa que 
se observa en esta investigación en comparación con la percepción en torno 
a la guerrilla, en términos de cuánto se menciona a los primeros como actores 
armados. En otras palabras, los jóvenes no resaltaron a los paramilitares como 
actores relevantes en el conflicto. Esta escasa mención de los paramilitares es 
llamativa, especialmente si se considera la importancia y el impacto que este 
grupo armado ha tenido en la dinámica del conflicto armado. De acuerdo con 
las estadísticas del Centro Nacional de Memoria Histórica (CNMH, 2013), los 
paramilitares han sido los principales responsables de actos como asesinatos 
selectivos, masacres y desplazamientos.

Las investigaciones realizadas por Sánchez (2017), Higuera (2015) y Montaña 
(2017) arrojaron el mismo resultado. Estas investigaciones no proporcionan una 
explicación precisa para esta baja mención de los paramilitares; no obstante, 
este hecho se puede vincular con la visibilidad de la guerrilla. En otras palabras, 
los intereses y objetivos que contribuyen a que la guerrilla sea percibida social-
mente como el gran responsable del conflicto armado son también los que con-
ducen a achicar ostensiblemente la responsabilidad de los paramilitares.

Es importante mencionar que, en el proceso de formación de los imagina-
rios relacionados con el conflicto armado, una de las fuentes más influyentes 
de difusión y presentación de un conjunto de ideas, experiencias, tendencias y 
conocimientos es la representada por los medios de comunicación. Los medios 
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introducen información que puede estar sesgada y que causa desinformación 
y puede llevar a la formación elementos tergiversados por la opinión pública 
(Correa, 2006; Villa Gómez et al., 2020). El modo en que esta información y es-
tos discursos se internalizan o se resisten varía dependiendo de las capacidades 
cognitivas y actitudes de los individuos.

En relación con los protagonistas del conflicto armado, se puede inferir que 
los jóvenes describen al conflicto mismo como uno de los actores, es decir, 
plantean que “un actor es el conflicto” (Sánchez, 2017, p. 191). En términos más 
explícitos, se observa que los jóvenes asocian predominantemente la figura del 
conflicto con la guerrilla.

La narrativa de héroes y villanos constituye el marco ético en el cual los jóve-
nes participantes encajaron a los protagonistas del conflicto armado. Dentro de 
los imaginarios sociales, se encuentran elementos morales (Taylor, 2006) que les 
permiten evaluar y diferenciar las acciones, discursos y decisiones individuales 
y colectivas. Estos elementos morales son también fundamentales para moldear 
las conductas, pensamientos y emociones de los individuos, de tal manera que 
los imaginarios contribuyen a la construcción de un conjunto de juicios cualita-
tivos a través de los cuales los individuos valoran y organizan su realidad social. 
En este contexto, los imaginarios sociales juegan un papel determinante en la 
generación y la dirección de prácticas y formas de pensamiento y sentimiento. 
En este caso, no es la institución escolar en sí la que influye, sino que más bien 
los discursos, valores, metas y conceptos son introducidos por diversas fuerzas 
políticas, económicas, gubernamentales y otros actores en la esfera social. Estos 
elementos son evaluados, asimilados y en ocasiones desafiados por los jóvenes.

Los estudiantes participantes en este estudio han empleado ideas, conceptos 
y valores que están en circulación en la sociedad para estructurar moralmente y 
expresar su percepción del conflicto armado en su país. Han distinguido entre 
ciertas actividades, objetivos y deseos que consideran nobles, positivos y va-
liosos, así como aquellas que juzgan como censurables, incorrectas o egoístas. 
En otras palabras, los jóvenes han discernido y establecido una jerarquía entre 
decisiones y acciones que consideran negativas, reprochables, despreciables o 
egoístas, atribuidas a ciertos grupos y que han tenido como consecuencia la 
emergencia del conflicto armado.

Taylor (1989) utiliza una metáfora espacial para describir el horizonte moral: 
se trata de un punto de orientación, similar a un norte, que proporciona coorde-
nadas o puntos de referencia para situarse en el espacio y determinar la distancia 
con respecto a ese referente. En este sentido, los jóvenes en el municipio afec-
tado por la violencia se encuentran inmersos en un contexto caracterizado por 
la dinámica de guerra. En este contexto experimentan imposiciones, discursos, 
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formas de interacción y maneras de estar. Estas condiciones y vivencias configu-
ran marcos morales que, además de establecer su posición, les proporcionan un 
conjunto de criterios para discernir y valorar su realidad personal y social.

La elección de la codicia como factor causal del conflicto armado por parte 
de este grupo no es coincidencia, ya que refleja sus experiencias y observacio-
nes en relación con los dos grupos ilegales presentes en su entorno. Además, a 
esta perspectiva se añaden otros discursos sociales que provienen de diversas 
fuentes, como los datos mediáticos que incluyen noticieros, novelas y series 
relacionadas con el narcotráfico. Estos medios no tienen necesariamente la in-
tención de ofrecer una comprensión compleja y contextualizada del conflicto 
armado, sino que más bien orientan la adhesión a ciertos puntos de vista, iden-
tifican a quiénes se consideran enemigos y proyectan intereses y temores, entre 
otros aspectos.

Es importante destacar también que las condiciones en las que viven los jóve-
nes del municipio afectado por la violencia generan contradicciones y paradojas 
en relación con prácticas que son consideradas normales, como el fenómeno so-
cialmente llamado “limpieza social” —en realidad, se trata de asesinatos—. Esta 
práctica cuenta con cierto nivel de aceptación no solo entre los jóvenes del estu-
dio, sino también entre los habitantes del municipio en general. No se busca, por 
supuesto, simplificar los valores morales de los jóvenes a estas distinciones, sino 
más bien cuestionar por qué ciertas actividades e identificaciones adquieren una 
mayor importancia, valor y deseo que otras; en este caso, la preferencia por la 
muerte en lugar de preservar la vida.

En consecuencia, ciertas condiciones históricas y políticas específicas en este 
municipio han tenido un impacto en la formación de marcos de comprensión 
que influyen en la creación de lealtades, compromisos y afiliaciones, y, en con-
secuencia, contribuyen a moldear las posturas morales con respecto a lo que es 
considerado bueno, justo y valioso. Sin embargo, es importante destacar que, a 
pesar de la influencia del contexto, este no es el factor único que determina los 
significados y experiencias de los individuos. Estos sujetos, con cierto grado de 
autonomía y habilidades propias, continúan distinguiéndose, definiendo y eli-
giendo lo que consideran bueno y valioso y lo que rechazan o adoptan.

Los estudiantes del municipio afectado indirectamente por la violencia, por 
otro lado, reconocen que viven en un entorno considerado tranquilo, en el que 
no existen grupos armados que compitan por influir en la formación y la nego-
ciación de marcos de comprensión. Según los propios jóvenes, sus fuentes de 
referencia son los noticieros, las conversaciones con familiares y ciertos aspec-
tos del conocimiento escolar. También mencionan telenovelas que tratan sobre 
temas como el amor y el drama en el contexto de la guerrilla, aunque en menor 
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medida que las producciones relacionadas con la narcoviolencia, en las cuales 
los paramilitares desempeñan un papel destacado. Creemos que todo esto con-
tribuye al proceso de construcción de afiliaciones y vínculos morales, aspectos 
cruciales en la formación de los imaginarios sociales.

Las concepciones que han elaborado los jóvenes estudiantes de ambos mu-
nicipios acerca de las causas, las características y los actores del conflicto arma-
do constituyen los imaginarios juveniles en torno al tema. En este sentido, los 
participantes en este estudio consideran que las causas, las características y los 
actores de la confrontación están arraigados en su propio tiempo, es decir, en la 
contemporaneidad. Esta perspectiva se hace evidente al identificar la omnipre-
sencia en sus narrativas del concepto de poder vinculado con la codicia como la 
causa primordial del conflicto, así como de otras características como la corrup-
ción, la desigualdad social, el narcotráfico y, en ocasiones, incluso la referencia 
a otras formas de violencia como la delincuencia común. Se trata de una mirada 
actual o centrada exclusivamente en el presente, pero que distorsiona el análisis 
sobre el pasado. Sumado a lo anterior, representar el conflicto armado a través 
de un guerrillero concreta un mensaje que presenta a la insurgencia como el 
único actor y el más grande responsable del conflicto.

El tercer aspecto del imaginario se relaciona con la falta de precisión temporal 
y la naturaleza interminable del conflicto armado. En la mayoría de los casos, los 
jóvenes utilizaron expresiones temporalmente vagas como “hace muchos años”, 
“décadas atrás”, etc., para situar el conflicto en el tiempo. Hay una percepción 
casi intrínseca de perpetuidad entre los jóvenes al describir la dimensión tempo-
ral del conflicto armado, ya que en sus propias experiencias y en las historias de 
sus familias, la sensación es que siempre ha estado presente.

Según los jóvenes estudiantes participantes en este estudio, el conflicto arma-
do es concebido y experimentado a nivel local y regional, lo que muestra una 
escasa influencia a nivel nacional, tal como señala el CNMH (2013). En su ma-
yoría, proporcionan explicaciones de naturaleza descriptiva sobre cómo ha sido 
o fue el conflicto armado en sus propias regiones. Las conexiones con lo nacio-
nal se establecen en términos de eventos específicos y factores que lo perpetúan.

En conclusión, las perspectivas proporcionadas por los jóvenes que viven en 
municipios afectados tanto directa como indirectamente por el conflicto armado 
en Colombia ofrecen una visión del país rural a través de las voces de las nue-
vas generaciones. Esta visión está marcada por un claro rechazo a las décadas 
de violencia que provienen del pasado y continúan en el presente. Este senti-
miento de descontento se refleja en su actitud hacia los líderes políticos y las 
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instituciones. Estos resultados no solo interpelan a la escuela, cuya resonancia 
en los imaginarios juveniles es intermitente y diferenciada, como se ha mostrado 
en las páginas anteriores —especialmente en relación con las construcciones 
que por momentos expresaron los estudiantes de grado undécimo respecto a sus 
pares de décimo (salto cognitivo)—, sino a la sociedad civil y al Estado para que 
se involucren más activamente en ejercicios públicos que permitan la compren-
sión del pasado violento, la justicia con las víctimas y la no repetición.
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ciaEste libro explora las visiones de estudiantes de décimo y 

undécimo grado, con edades entre los 15 y los 19 años, 
que han vivido el conflicto armado. A partir de una inves-
tigación desarrollada en dos municipios —uno afectado 
directamente por la violencia y otro que la ha experimen-
tado de manera más indirecta—, se analizan los imagi-
narios de quienes, al final de su educación secundaria, 
intentan comprender y explicar un fenómeno que ha mar-
cado profundamente la historia del país.

Con una mirada comparativa y sensible de los contextos 
socioculturales, Imaginarios sobre el conflicto armado en 
estudiantes de contextos afectados por la violencia ofrece 
claves para entender cómo los jóvenes construyen sentido 
sobre la guerra, la memoria y su papel como ciudadanos, 
al tiempo que comunican las representaciones que han 
elaborado en torno a los aspectos sociales e internos del 
conflicto armado en Colombia.
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